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NOTA DEL EDITOR 


Para acercarse al título de esta Segunda Edición del trabajo del 
C|N don Carlos Travieso Fernández deben agregarse varias de las 
iniciativas de este ilustre marino, que honra las Armas nacionales, 
las que darían de por sí una extensión desmesurada. 

"Protección Indicada a la Marina de Guerra", informé que entre 
los años 1926 y 1927 presentan al entonces Capitán de Navio, Di¬ 
rector de la Armada, Don José Aguiar, quien aprobó lo actuado, 
elevándolo al Gobierno. En el mismo se buscaba la incrementación 
de la pesca (Escuela de Pesca), el cabotaje, la marina mercante, los 
varaderos, astilleros, arsenales; utilización de las lagunas del Este, 
como portaaviones insumergibles, "fondeados" paralelamente a las 
vías de acceso a los canales del Plata. Crear una línea aero-fluvial 
Asunción - Montevideo. El envío de Oficiales a España a hacer curso 
de Artillería, de Estado Mayor Naval y otros. 

Sus proyectos sobre los trenes de barcazas "empujados" con 
poquísima fuerza que en otros países constituyen el medio de trans¬ 
porte mas económico que existe cuidando de no hacer trasbordo de 
mercaderías. Dicho proyecto abre inusitadas posibilidades de intercam¬ 
bio comercial con la Cuenca del Plata. Trayendo como expresa el Ca¬ 
pitán Travieso, el hierro boliviano del Mutun, maderas paraguayas etc. 
hasta nuestros puertps de Nueva Palmira y Fray Bentos, de allí por 
trasbordadores de poco calado o navegando por vías interiores, lle¬ 
vándolos a ínfimo precio al buque portabarcazas de ultramar, "el que 
podría ser de matrícula URUPABOL". 

Los Travieso forman una familia de marinos que se remontan ya 
a un siglo al servicio de nuestro país. Su padre el doctor don Carlos 

Travieso formó parte de aquella "primera Escuela Naval" que se di¬ 

solvió por razones de economía, durante el gobierno del coronel La- 
torre, luego, ingresó en la Facultad de Derecho donde egresó como 
Abogado, fue director de el diario "El Día" a fines del siglo pasado, 
presiente del Senado, elemento fundamental en los candentes proble¬ 
mas de nuestros límites, su amistad personal y la común afición por la 
Historia, con el Barón de Río Branco permitió la rápida e invalora¬ 
ble solución de los tratados con el Brasil de 1909 que devuelven a 

nuestro país su jurisdicción sobre el Yaguarón y la Laguna Merim, son 
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de esos años sus proyectos relativos al fomento de nuestra Marina 
Nacional. Por sus esfuerzos y realidades debemos ver en él el creador 
de nuestra Marina de Guerra. Funda el periódico "Rivera" que más 
tarde, durante la Segunda Guerra Mundial toma el título de "La Na¬ 
ción" es que bajo esa bandera se ubican todos los ideales que luchan 
contra la intromisión extranjera en nuestra tierra, en dicho periódico, el 
autor de esta obra, ataca con tezón el problema de la instalación de 
Bases Aeronavales, las que para él deberían ser nacionales y no estar 
en menos de las potencias, las que en épocas de peligro para ellas 
dan todo de sí, pero que pasado el mismo no tienen inconveniente, 
comp hoy día olvidar y atacar a sus ex-aliados. 

La posición sustentada por "La Nación" triunfó por el apoyo 
patriótico del gran caudillo nacionalista Dr. don Luis Alberto de Herre¬ 
ra, que no reparó en conveniencias, ni en cintillos. 

También escribe en pro de un Ministerio de Marina y Aeronáuti¬ 
ca. Habló también y escribió de tender un brazo marinero por tres 
vías canalizadas y con exclusas al sur del Brasil: Salto Grande, Rione y 
Laguna Merim-Coronilla; hoy complementa dicha línea fluvial de 
N a S: esclusa de Palmar; Arroyo Grande, canal a río San José y Río 
Santa Lucía. 

! Allá por Julio de 1946 expresa en dicho periódico que ante el 
problema del Salto Grande, sólo hay un hombre que podría resolver 
el problema; el general Perón. Daba a fórnrfula, adoptada como "uru¬ 
guaya" la* cual exigía el previo deslinde de límites equitativos firmes; 
por ella cada país pagaría a obra, en función de los beneficios inme¬ 
diatos. Tendría que pasar un, cuarto de siglo para que ello se hiciera 
realidad. 

El Capitán de Navio Travieso hace honor a su ilustre Padre al ex¬ 
poner en el Título de este trabajo que: EN EL MAR ESTA EL PORVE¬ 
NIR DE LA PATRIA. 


T . 
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PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION 


La primera edición, a mimeógrafo, fue publicada en diciem¬ 
bre de 1971, por orden del señor Inspector General * de Marina 

C.A. don Guillermo Fernández, acerca de mis actuaciones, lo que 
agradezco sentidamente, en relación a algunos problemas maríti¬ 
mos y en pro de una ANTARTIDA URUGUAYA. 

Debo recalcar —si se quiere inmodestamente— que el planteo 
de la cuestión antártida ha sido un éxito en varios sentidos: la pro¬ 
puesta ubicación de la ANTARTIDA URUGUAYA, su importan¬ 
cia estratégica y económica, y el plan económico progresivo de in¬ 
vestigación. 

Esto último ha venido a ser confirmado fundamentalmente por 
una obra notable, Deriva Continental y Tectónica de Placas, en la 

que el sabio profesor de la Universidad de Toronto, J. Tuzo Wil- 

son, expone en el prefacio (casualmente, también, de diciembre de 
1971. Edición española de 1974, que llega recientemente a nues¬ 
tras manos, “subdesarrolladamente” informadas) que: Presenta 18 
artículos transcriptos de la revista “Cientific American”, que mues¬ 
tran cronológicamente, 'la última revolución científica: en una reu¬ 
nión Internacional de Geofísicos, en agosto de 1971, se puso de ma¬ 
nifiesto que la idea de la Deriva Continental, la cual suponía una 
heregía solamente unos pocos años antes, comenzaba a ser ortodoxa 
para la gran mayoría”. 

O sea que el plan de investigación científica propuesto, era y 
es de oportunidad (hasta 1980, terminación del Tratado Antártico). 

La superficie de nuestro país, contando sus aguas territoriales 
(Sev. Geográfico Militar) es de 313.782 Km. cuadrados. 

Con la ANTARTIDA URUGUAYA su superficie superaría los 
2 millones de Km. cuadrados tal vez alrededor de 3. 









FALACIAS DESQUICIADORAS 


Su propaganda se introduce por debajo de la puerta del sabio 
y del necio. Los sabios son una ínfima minoría en todas partes del 
Orbe. Por eso se promueve un Presidente de la República, con 
similares términos, que un refresco, un cosmético o un producto 
del hogar. 

Por eso también los sabios —que entre nosotros son numero¬ 
sos y de alta valía— se asemejan en todo, con las personas de me¬ 
diano a alto coeficiente intelectual; que aquí representan la enor¬ 
me mayoría de la población. Es casi imposible establecer un límite 
entre la modestia de unos y el mimetismo de otros. Los de baja 
ralea son una ínfima proporción, en su mayoría extranjeros. 

Pero desde hace más de medio siglo se ha venido inculcando 
que éste —para mí— país único y maravilloso, sería pobre, chico, 
mísero, sin gloriosa historia; donde la “viveza criolla” (delincuen¬ 
cia que a nadie saca de pobre), puede saltar sobre la letra muerta 
de la ley, la justicia y las buenas costumbres; que quien quiera 
progresar por sus cabales debe emigrar y no tener hijos aquí, por¬ 
que somos el país del “no se puede’ 7 . 

Los militares del Ejército son quienes han visto y encarado 
más claro y debidamente esas falacias derrotistas. 

Siguiendo lo del título de esta Edición, no podremos salir ade¬ 
lante, preparar la primera línea de defensa que es el Mar, si todos 
los marinos no nos ponemos a trabajar, a tener más ancias de aire 
libre, de volar al infinito que la Fuerza Aérea y a ser los Caballe¬ 
ros del Mar. 


En otras oportunidades decir, que debíamos prepararnos a ser 
cabezas dirigentes (del concierto de naciones iberoamericanas) o 
victima expiatoria por nuestra voluntaria debilidad. 

Estando en prensa esta edición tengo la satisfación de poder 
corroborar lo anteriormente expuesto en lo expresado por los chi¬ 
lenos recientemente respecto al continente antártico al decir que 
el continente frío es MUY CODICIADO por sus riquezas mine¬ 
rales e ictiológicas por parte de las naciones industrializadas, por 
lo cual deben reforzar sus actos de soberanía. 

Montevideo, 15 de marzo de 1977 
C.N. Carlos Travieso Fernández 






PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION — Diciembre de 1971 


El pueblo oriental es noble generoso, aguerrido e inteligente, 
capaz de grandes empresas cuando las ve claramente y se compene¬ 
traba de ellas. Pero sometido a propagandas contradictorias, vive 
de espalda al mar donde está su porvenir. 

Hoy las cosas mejoran. A las opiniones técnicas aquí citadas, 
hay que agregar la de prestigiosos hombres públicos de ambos 
partidos tradicionales, con planes navalistas, e incluso con progra¬ 
mas antárticos concretos, avalados por las urnas. 

Esperemos pues que nuestro próximo gobierno, cumpliendo con 
nuestros compromisos continentales y el interés nacional, entre en el 
“Clan” Antártico, reivindique nuestros derechos e inicie las activida¬ 
des correspondientes. 

Estas actividades, de desarrollo progresivo, podrían ser: conti¬ 
nuar enviando más oficiales en misión de estudio y enlace a bases de 
Argentina y Sudáfrica; preparar una unidad de la Armada para ex¬ 
ploraciones; establecer una estación meteorológica y oceanógrafica 
en Isla Bouvet; hacer observaciones sísmicas comparadas entre islas 
de la cordillera submarina centro atlántica; vigilar la grieta longitu¬ 
dinal de la misma; así como la deriva continental entre Sud Africa 
y nuestro país. 

Con sólo este plan de trabajo económico pero progresivo y efi¬ 
ciente nos habríamos integrado plenamente, como Nación, a la 
Ciencia Universal, y nomeramente como dadores individuales de ce¬ 
rebros, que resulte una subvención a los poderosós.- 

La explotación de la Antártida sería un problema posterior.- 

En lo que me es personal debo agradecer profundamente al Cte. 
en Jefe de la Armada c|A.‘ Dn. Guillermo Fernández, la impresión 
de estas notas.- 


CJN. CARLOS TRAVIESO FERNANDEZ. 
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Islas Malvinas, Martín García y costas patagónicas, dependencias 
de Montevideo - (15 Jun. 1938). 


Rompiendo up largo silencio, “Tenaz” (seudónimo del c|A. Dr. 
Agr. Carlos Carbajal, primero en lanzar oficialmente la teoría de la 
Confraternidad Iberoamericana, hace más de medio siglo, cuando el 
viaje a México del R.O.U. “Uruguay”), escribe en el periódico mon¬ 
tevideano “La Nación”, dirigido por mi Sr. padre, Dn. Carlos Tra¬ 
vieso tratando el problema de las Islas, diciendo, en síntesis: “. 

el 2 de Enero de 1833 (el Imperio Británico) arrebató.... Malvinas; 
el 25 de Enero de 1852 Argentina nos arrebató Martín García. Desde 
1833 Argentina reclama de Inglaterra. . .; pero desde 1852 salvo la 
nota de entrega de Martín García, ninguna voz uruguaya se ha le¬ 
vantado ni en la prensa, ni en la Universidad, ni en el Parlamento 
para reclamar del despojo... excepto las palabras viriles .... en el 
senado, el 13 de julio de 1906, presentando su patriótico proyecto de 
reorganización naval. . . única voz de protesta... en el siglo transcu¬ 
rrido desde aquel hecho...” 

Y hay un acápite de la redacción: “Habría que dilucidar - lo que 
tenemos motivos para creer que también piensa el autor de este ar¬ 
tículo - si las Islas Malvinas son tan territorio argentino como 
Buenos Aires lo proclama, habiendo sido una dependencia, asi como 
la región patagónica, del Montevideo militar de la época colonial”. 

Estas últimas aseveraciones, se basan en documentación iné¬ 
dita tomada hace más de 69 años en Archivos españoles. El acápite 
fue el comienzo de estudios realizados después de agotado el apasio¬ 
nante tema de las bases Aeronavales en nuestras costas del Este.- 

La Iniciación 

El problema Antártico, lo traté en el periódico “La Nación” 
dirigido por mi Sr. padre en enero de 1947, con el sub título de 
Trampolín de ataque contra los países del Hemisferio Sur”: 

Expreso ? Ue í a Antártida es un inmenso continente de unos 
millones o mas, kilómetros cuadrados, donde habría carbón, pe¬ 
tróleo, uranio para fabricar bombas atómicas etc. potencias interesa¬ 
das por la Antártida serían, entre otras, Gran Bretaña, Rusia, 
Noruega, etc.- 
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“La seguridad colectiva de estos países de la Hispano América, 
exige que las tierras antárticas, que, como continuación de nuestras 
plataformas continentales llegan hasta el Polo, sean ocupadas por 
sudamericanos”. - 

“La fórmula que lanzamos para los que puedan proponerla, 
es que, (la mitad) se distribuyan entre los países marítimos del 
extremo sudamericano, dándoles, con ángulo en el polo, porciones 
proporcionales a la extensión de costas marítimo-fluviales que cada 
uno tenga al sur del trópico de Capricornio... (de este a peste Brasil, 
Rpca. O. del Uruguay, Argentina, Chile... el resto entre neoze¬ 
landeses, australianos, sudafricanos”. - 

Con este reparto los mencionados dominios vendrían a quedarse 
(con la mayor superficie).. . la Antártida se ensancha hacia el Indico 
.. . proponemos hacer una reunión de los países citados, en Monte¬ 
video”.- 

En otros artículos, más adelante, proponemos empezar por po¬ 
nernos de acuerdo los tres países Argentina, Chile y Uruguay.- 


Montevideo, 13 de enero de 1954.- 


MEMORANDUM 

AL SR. INSPECTOR GENERAL DE MARINA: 

De acuerdo a lo que le expresara verbalmente al Sr. Inspector, 
cúmpleme elevar a Ud. el siguiente Mmorandum: 

En pro de la instalación de una estación meteorológica, de cos¬ 
to ínfimo, en la Antártida. Oportunidad Unica, que nos brinda la 
situación mundial y los Tratados que hemos suscrito, de reservar¬ 
nos para el futuro, un inmenso e invalorable territorio fuente de 
trabajo y bienestar. Desaprovechar tal oportunidad - olvidando vio- 
latoriamente nuestros compromisos-, afectaría nuestro futuro y via¬ 
bilidad como Nación Independiente. Todos los problemas técnico- 
económicos, podría resolverlos la Armada con muy poco más de los 
rubros para ella previstos, si nos decidiésemos por la empresa-cuan¬ 
tiosas ganancias a corto plazo y prestigio para quienes realizasen 
la idea.- 

I. De acuerdo a los compromisos internacionales suscritos por 
nuestra República, y concorde con las sugestiones y recomendacio- 
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nes emanadas de diversos organismos técnicos de cooperación inte¬ 
ramericano, al igual que las demás naciones hermanas del Nuevo 
Mundo, debemos concurrir a asegurar la Defensa Continental, con 
la ayuda panamericana que se crea necesaria, no sólo en la parte 
donde está nuestro propio territorio, sino que también debemos pre¬ 
pararnos a hacer lo propio y a garantir las comunicaciones aerona¬ 
vales, en nuestro mar territorial hasta el borde de la Plataforma 
Continental; y aún más allá, hasta los límites del llamado Hemis¬ 
ferio Occidental. 

La posición geográfica de cada cual, rectamente interpretada, 
según el Derecho Internacional, determina los límites de la zona 
en que cada Nación debe ejercer las mencionadas funciones, inclu¬ 
so las de jurisdicción.- 

Pero un hemisferio, tomado entre meridianos, incluye la mitad 
del casquete polar Artico y la mitad del Antártico. 

En relación a cada una de esas dos mitades, subsisten los com¬ 
promisos, recomendaciones etc. que nos obligan... 

En lo que respecta a la Antártida, no resulta difícil apreciar 
del conjunto de actuaciones colectivas americanas, que aquellos 
Tratados etc. obligan fundamentalmente a tres países sudamerica¬ 
nos: a Chile, a Argentina y a nosotros. Estas obligaciones surgen, 
por (5) otra parte, de la ley natural de las cosas, de la geografía y 
del derecho.- 

Para apreciar más claramente la situación, conviene ver lo que 
ocurre en la zona correspondiente, al hemisferio Occidental, en el 
Artico.- 

Tres países norteamericanos, con costas en las zonas frías y 
templadas, han asumido en el Artico, todas las responsabilidades; 
se excluyen de las mismas a los Sud y Centro Americanos; y tem- 
bién a los norteamericanos de las zonas tropicales y sub Tropicales 
(caso de México, que carece, sino totalmente de costas, al menos 
si, de puertos importantes en la zona templada).- 

Vemos así a Alaska bases, de características principalmente 
aéreas, meteorológicas, de observación y pesca, en Fairbanks, en 
Achorage y sobre el estrecho de Bering; Canadá a hacer lo propio 
en Victoria y otros puntos de la zona ártica central del hemisferio, 
y otro tanto a los EE. UU. hacia el este, con su importantísica Ba¬ 
se de Thule, al Norte de Groenlandia, como punto central de sus 
actividades.- 
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la Madre Patria y también geográficos, confirmados por los com¬ 
promisos internacionales que nos obligan a cooperar a la defensa del 
hemisferio: son como Ud. muy bien lo ha dicho, coadyuvantes con 
los de Argentina y Chile, no debiendo ser pues, competitorios ni 
excluyentes, como lo serían si fuéramos (Según se ha propuesto) 
entre los meridianos 53 y 56, a disputarles un sector a esas po¬ 
tencias hermanas, y también, a la dependencia de Malvinas (Gran 
Bretaña) donde litigan las tres por esas zonas próximas al Es¬ 
trecho de Drake.- 

Debemos pues, reivindicar un sector Antártico* frente al 
Atlántico, y al Oriente del sector argentino.- 

Es con profunda emoción patriótica que oimos sus elevados 
conceptos, coincidentes fundamentalmente con ideas por lae que 
venimos luchando infructuosamente desde hace unos tres quin¬ 
quenios, ante la indiferencia o incomprensión de tan trascen¬ 
dental asunto, de integración y seguridad Nacional.- 

C/N. Carlos Travieso Fernández. 

i 


Montevideo, abril 17 de 1961.- 

Sr. Judio C. Musso.- 
Colón 1578.- 

Ciudad.- i 


Estimado Sr. : 

Acuso recibo del ejemplar N° 42 del “Proyecto de 
creación para Comisión Uruguaya de Cooperación Antártidaf’, que 
recibí el 14 ppdo. y he estudiado detenidamente, apreciando la im¬ 
portancia y magnitud de la solución hallada, así como su oportuni¬ 
dad, todo lo cual revela amplios conocimientos e información.- 

Pese a discrepar en algunos numerales, en puntos que 
creo fácilmente obviables, (relativos a política internacional y naval), 
estimo digno de todo aplauso el proyecto enunciado.- 

Lamento no poder concurrir a la audiencia en Rela¬ 
ciones Exteriores' con el Dr. Pratt de María, en el día de mañana, 
agradeciendo el honor que su invitación significa. Estaré allí con 
Uds. en espíritu.- 

E1 distinguido diplomático citado, conoce bien mis anhelos an- 
tárticos y por el mismo asunto, fui recibido en audiencia el jueves 
14 ppdo., por el Sr. Ministro.- 

Referente a las últimas partes de su carta, tengo el 
placer de manifestarle que pongo a su disposición el material que 
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POSICION JUSTA Y PREVISORA DE LOS EE.UU. 


Vale decir que en la oportunidad los EE.UU., se han colocado, 
inteligentemente, en la posición justa: no reconocen el estableci¬ 
miento de Colonias extranjeras en el Nuevo Mundo, ni en su zona 
de influencia Hemisférica; reservarle el derecho de intervención 
solamente en el caso de violación de tales principios y abocarse a 
realizar el magno plan de la Defensa Continental, qn la única ma¬ 
nera accecible ellos acudir a la defensa de todo, de Polo a Polo, 
sino en el de ayudar a los demás-fchicos y grandes-, a que se pre¬ 
paren a defenderse y a cooperar en la defensa común; significa no 
contrariar a nadie, sino cooperar con todos, sin pretender hacer de 
dueños ni de jefes; explica su actitud de predicar con el ejemplo, 
ir dando alguna ayuda técnica y la económica con cuenta gotas; 
o sea siguiéndoles la corriente a los demás países. 

Dada la magnitud de su tarea, deben proceder con cautela, 
tratando en cuanto les sea posible de desentenderse de la acción 
directa y solitaria, en razón inversa del cuadrado de la distancia 
que pueda haber desde su centro de aprovisionamientos al eventual 
teatro de operaciones enemigo, pero sin perder de vista ningún 
objetivo.- 

Es así, según surge de lo dicho, que ante las pretensiones ru¬ 
sas a la Antártida, el Almirante Byrd, obrando con sumo tiento y 
diligencia, en el Pacífico, desembarca sus fuerzas en el Continente 
Antártico, cuidando al parecer de hacerlo fuera y lejos de la An¬ 
tártida hemisférica sudamericana.- 

Las Américas deben prevenirse contra ataques sorpresivos y 
prepararse a dar respuesta instantánea a la agresión. El primer paso 
es no permitir infiltraciones en su línea de defensa.- 

Las Amérelas constituyen el más poderoso baluarte de la Civi¬ 
lización; el coloso gigantesco e invensible en el campo de la estra¬ 
tegia Universal, con su imponente desarrollo científico e industrial, 
las materias primas que posee, su posición central, apartada, insular... 

Pero en esta Era Atómica, de velocidades supersónicas y comu¬ 
nicación de noticias casi instantáneas, complicada con quintas colum¬ 
nistas fanáticos, luchas sociales, hordas bárbaras en pugna contra 
una civilización que juzgan demasiado cerebral y compleja... todo 
puede suceder, en breves instantes. El estar continuamente alerta con¬ 
tra toda clase de vandalismo internacional es el precio que hay 
que pagar por la situación prominente antes citada y por tantos 
beneficios morales y materiales que ello implica, en libertad, jus¬ 
ticia, prosperidad. También hay que estar continuamemte abierta 
contra las 'connsecuencias nefastas de esos beneficios, las que han 
degenerado y matado tantos Imperios y Naciones poderosas: la 
anarquía, la prebenda, el ocio... 
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Las Américas en su carácter de custodias de la Civilización, 
en su lucha contra la represión y la barbarie, no pueden darse el 
lujo de perder el tiempo ni las ventajas adquiridas.- 

Su primera tarea es establecer los centinelas avanzados de su 
plan defensivo y estar arma al brazo listos a dar respuesta instan¬ 
tánea a todo intento de agresión. Esos centinelas avanzados debe¬ 
rán construir una línea continua, en cuyo interior, sobre todo en 
las valiosa y peligrosa ‘"tierra de nadie” (Atlanto Polar S) entre Ar¬ 
gentina, Brasil y Sudáfrica.... debe ser sólo nuestra (máxime sí) 
a la República O. del Uruguay-como no puede ser de*otra manera, 
-se nos considera nación independiente, con todos los derechos y 
deberes consiguientes, inherentes a tal situación y país comprome¬ 
tido a comprar. . . 

Los derechos y deberes de las Naciones, frente a los pactos bi¬ 
laterales o colectivos, no se pueden renunciar paicialmente.- 

Nadie sea-relativamente-, débil o poderoso, pobre o rico, puede 
pretender gozar de privilegios y dejar a los demás las obligaciones 
consiguientes; así como tampoco los demás Estados contratantes de 
una asociación de Naciones libres, puede privar a una de las partes 
de sus derechos, ni relevarla de sus obligaciones fundamentales, so 
pena de destruir los cimientos mismos de su asociá'ción: transfor¬ 
mándola, de una sociedad de mutuo soporte y ayuda, en que cada 
cual contribuye en la medida de sus posibilidades en un regimiento 
de autómatas regidos por la fuerza.- 

En consecuencia, ni nosotros podemos renunciar a lo que geo¬ 
gráficamente y por derecho nos corresponde, ni los demás pueden 
imponemos tal cercamiento.- 

II -.. . (apoyando y apoyándonos en la tesis argentina-chilena 
panamericana y sin rosar Ja inglesa)... oportunidad única de hacer¬ 
nos reconocer todos nuestros derechos (jurisdiccionales) y ello con 
la ayuda, o, al menos, el concentimiento tácito, de quienes pretenden 
desconocerlo. . . quién reconoce lo más (antártida)... reconoce lo 
menos (el Plata)... y hacernos reconocer intemacionalmente (y de¬ 
limitar al Sur?) por la uno la plataforma Continental... 

Montevideo, setiembre 9 de 1959.- 
A1 Sr. Agregado Naval U.S. Navv C|F Edward Hoffman.- 
Distinguido colega y amigo: 

De acuerdo a lo conversado con Mr. Doyle y con Ud. 
tengo el agrado de expresarle: 

De años atrás he venido realizando gestio- 


— 13 — 







nes ante nuestras autoridades, para que se instalase, en forma per¬ 
manente, una estación meteorológica en la Antártida, que contri¬ 
buiría eficazmente al mejor conocimiento del clima del Atlántico Sud, 
y a las predicciones de mas largo alcance y eficacia para la navega¬ 
ción; deparándonos también otras ventajas de orden político y de 
segundad colectiva.- 

Entre estas últimas estaría que, al reivindicar para nuestro país 
el sector - Atlántico de la Antártida, contiguo al que reclama la 
República Argentina (del 25 9 w al 74 w), cumpliríamos con nuestros 
compromisos internacionales, obrando de abuerdo a las sugestiones 
y recomendaciones emanadas de diversos organismos técnicos de 
cosas, habría borrado de la periferia del sistema defensivo del 
Hemisferio Occidental, una zona en blanco de la carta, tierra de 
nadie, entonces por nadie reclamada, pero en peligro de ser ocupada 
sin riesgo ni compromisos, por agresores potenciales de las democra- 
cias.- 

Porque ellos podrían ocuparla, en atención a su desamparo, 
aduciendo además, derechos derivados de la continuidad y supues¬ 
ta antigüedad de sus esfuerzos, exploraciones, sus sacrificios para 
supuesta en valor mediante estudios, pesquerías etc. etc.~ 

Partiendo de la vieja, descabellada idea de abarcarlo todo, 
esta vez sí, de polo a polo, a más de sus Bases Aeronavales del Ar¬ 
tico, sobre ol Atlántico y Pacífico Norte, se instalarían cómoaa y 
pacificamente con sus tropas esquiadoras, cohetes y aviones en la 
Antártida, apuntándonos a nuestras espaldas. Con ello y con sus 
Bases para la guerra submarina, frente al Atlántico Meridional, lle¬ 
garían en caso de guerra, a producir efectivamente males irrepara¬ 
bles en las comunicaciones y abastecimiento del Nuevo Mundo, 
cortando el envío de materias primas, paralizado casi totalmente el 
comercio del Atlántico, que en esta era atómica desempeña un pa¬ 
pel muy similar al que antaño correspondía el Mar Mediterráneo.- 

Me refiero expresamente al Comunismo, a Rusia; hoy esta 
potencia, asi como Suecia, Noruega y otras, han aducido prenten* 
ciones ‘legales” a la zona de que me ocupo.- 

Claro está que nuestra Patria no estaría en condiciones de ga¬ 
nar ella sola la batalla de la Antártida, caso de producirse; pero la 
reivindicación de la zona que geográficamente nos corresponde, su 
vigilancia, estudio etc. Sería altamente beneficiosa para todos, hasta 
el punto de llegar a evitar que esa batalla pudiese producirse.- 

Resolver el complejo problema aquí esbozado, no resulto sen¬ 
cillo. Alcanzando mi actual grado de - Capitán de Navio en 1946, 
y en forma efímera el cargo de Inspector General de Marina, creí, 
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poder resolverlo con facilidad, máxime cuando, con posterioridad 
los dos Inspectores que me sucedieron antre 1948 y 1954 apoyaron 
esa gestión mía, que no prosperó sensiblemente.- 

En realidad la tesis sustentada adolecía de algunos elementos 
prácticos fundamentales, como el relativo a la forma de obtención 
y el costo del material mínimo indispensable a la empresa polar 
proyectada y gastos globales, que yo apreciaba no muy elevados, 
sin pormenorizarlos, puesto que ignoraba su monto exacto.- 

Recapacitando sobre lo actuado, encuentro que esa deficiencia 
de mi exposición, ante los hombres de Gobierno, les debe haber 
ducirían prácticamente a un salto en el vacío. 

improvisada, basada en falaces especulaciones mentales, que con¬ 
ducirían prácticamente a un salto en el vacío..- 

Llegamos así al planteamiento, con carácter internacional, de 
la necesidad de los estudios Antárticos, incluyéndolos en el año 
Geofísico Internacional.- 

Frente a todo ello, y dada la feliz contingencia de la estrecha 
amistad y comunidad de ideales entre nuestras respectivas Patrias, 
y la de ser la vuestra la más grande y poderosa potencia industrial 
de la era moderna, contando con larga experiencia en la materia; 
me permito molestar su atención para solicitarle - se me ocurre por 
“préstamo y arriendo”-, para adquirir una estación meteorológica, 
completa para participar en el año Geofísico Internacional, en la 
Antártida.- 

Agradecería igualmente se me indicase la posibilidad de obte¬ 
ner - y los precios correspondientes-, elementos complementarios 
indispensables para la locomoción sobre el hielo, y a ser posible tam¬ 
bién una estación trasmisora que diese información meteorológica, 
automáticamente, durante la noche polar.- 

Estos antecedentes reservados, se los proporcionaría al Sr. Mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores, Dr. Rompani, para dar solidez a su 
exposición ante el Consejo Nacional de Gobierno.- 

Agradeciéndole de antemano sus atenciones, lo saluda atte. su 
afmo.- 

Capitán de Navio CARLOS TRAVIESO FERNANDEZ 
Ministro del Supremo Tribimal Militar 
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-COPIAS, TRADUCCIONES 


Embaja de los 

Estados Unidos de América. 

Oficina del Agregado Naval 

Montevideo Uruguay 
17 de Noviembre de 1955.- 

Sr. Capitán de Navio 

don Carlos Travieso Fernández 

Ministro del Supremo Tribunal Militar. 

Presente: 

Estimado Cap. Travieso. 

En contestación a las averiguaciones hechas por esta Oficina 
ante las autoridades de Washington que corresponde relativas a las 
cuestiones promovidas en su carta de 9 de Setiembre de 1955, hemos 
recibido una carta de la Academia Nacional de Ciencias, Consejo 
Nacional de Investigaciones de la U.S.A. fechada en 25 de Octubre 
de 1955. 

Agregado a la presente va una copia de la antes mencionada 
carta para su información. 

Sinceramente suyos, 

E.E. Hoffman 

Capitán de Fragata, Armada U.S. 

Agregado Naval y Agregado Aeronáutico. 
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2101 Constitution Avenue 
Washington, 25, D.C. 

Dirección cablegráfica: NARECO 
Washington D.C. 

Academia Nacional de Ciencias 
Consejo Nacional de Investigación 
de los Estados Unidos de América. 

Año Geofísico Internacional 1957-58. * 

25 de Octubre de 1955. I 

Sr. E. F. Dissette.- 
O. - 618 

Cuarto 4 E - 567, Pentágono 
Washington 25, D.C. 

Estimado Sr. Dissette: 

Escribo en constestación a su memorándum de 10 de Octubre 
de 1955. devolviendo los remitidos. La sola sugestión que puedo 
ofrecer es que el Agregado Naval conteste ajustándose a los si¬ 
guientes lincamientos: Las proyectadas expediciones a la Antártida 
durante los años venideros se hacen de acuerdo con el programa 
del año Geofísico Internacional. Cada una de las cuarenta naciones 
participantes ha planeado su propio programa siguiendo el criterio 
establecido colectivamente por intermedio de un comité interna¬ 
cional especial, el Comité Speciale de Y Anne Geophysique Inter¬ 
national (C.S.A.G.I.). Cada país ha establecido un comité nacional 
de conductores geofisistas para planear y dirigir sus esfuerzos, Se¬ 
gún nuestro conocimiento, Uruguay no tiene ese comité, y tal vez 
el primer paso debiera ser la creación de ese grupo bajo el padri¬ 
nazgo de una apropiada institución científica (En los Estados Uni¬ 
dos ésta es la Academia Nacional de Ciencias). La información en 
lo tocante al extenso programa mundial y a su organización podria 
obtenerse del Secretario General de C.S.A.G.I.: 

Dr. N. Nicolet. 

c/o Service du Rayonnement, .IRM. 

3 Avennue Circulaire 

UCCLE 

Bélgica 

Esperando que lo anterior sea útil 
sinceramente suyo, 

Hugh Odishaw 

Secretario Ejecutivo 

Incluido - copia - copia - copia 










CHARLA EN EL CENTRO MILITAR 

el 27 de Set.-955 


La charla que hoy vamos a desarrollar ante Uds. persigue 
una finalidad concreta: divulgar la alta conveniencia nacional y 
continental de que intervengamos activamente en el Año Geofísico 
Internacional y nos instalemos, y sobre Todo reclamemos, reinvin- 
diquemos, la parte de Antártida que nos corresponde por razones 
históricas, geográficas y por los compromisos que hemos contraído 
a cooperar en la defensa Continental. 

Constituimos un país privilegiado y marítimo 

Antes de entrar en materia, debo recordar lo que alguien ha 
dicho acerca de que nuestra civilización se asienta sobre una capa 
de 25 cms. de tierra vegetal; y que esa tierra alcanza y sobra, pese 
a las afirmaciones de Malttus y otros, a las necesidades de la Hu¬ 
manidad por muchas generaciones. 

En el progreso y bien estar humano, influyeron también los 
productos del mar y del sub - suelo. 

Aplicando eso a nuestro caso, y juzgando la trayectoria nacio¬ 
nal a largos plazos, podemos afirmar que nuestra nación está lla¬ 
mada a altos destinos, grandes y proficuas empresas, pudiendo mi¬ 
rar su porvenir con legítimo optimismo, considerando sus condicio¬ 
nes únicas: 

Su extensa superficie cultivable dentro de la zona ideal para la 
vida de hombres, animales y plantas, que se den aquí, en el.. 907c 
de los casos, mejor que en el país de origen. Suelo ondulado, bien 
regado con clima marítimo, templado, húmedo, a occidente de la 
masa continental (importante por el juego de corrientes); con sub¬ 
suelo rico aunque inexplotado, pesquería inigualadas, población 
homogénea, sana e inteligente.- 

Nuestra posición en el Atlántico Sur (el Mediterráneo de la 
Era Atómica), a la salida natural de un Continente que produce 
cerca de los 3/4 de las materias primas estratégicas del mundo, 
ubicados nuestros puertos en posición casi central a la mitad o he¬ 
misferio marítimo del planeta, confirman la frase de Angel Floro 
Costa, que sirviera como de acápite a la Ley de creación de nues¬ 
tra moderna Marina Militar; “El porvenir de la República, de la 
Patria, está en el mar 7- 

Y debe recordarse que el tridente de Neptuno sigue siendo el 
cetro del mundo.- 




Por tanto, para realizar empresas_marítimas, para lanzamos 

osadamente al mar, simpre es buena hora; no habiendo que espe¬ 
rar a que mejoren las circunstancias, que ellas no mejoran solas 
de por sí; sino <que, por el contrario, hay que actuar, trabajar acti¬ 
vamente para mejorarlas.- 

E1 A.G.I. (magno esfuerzo coordinado de investigación, sin pre¬ 
cedentes, para iniciar una labor de tipo marítimo y de extensión 
de nuestros recursos provenientes del mar y del sub-suelo, con es¬ 
fuerzo inicial mínimo; pero de magnos, trascendentales futuros.- 

Algunos antecedentes históricos que afirman 
nuestros derechos antárticos 

Los países Escandinavos, Rusia y Francia, aducen derechos a la 
Antártida basados en sus descubrimientos y presencia efectiva desde 
le pasado siglo.- 

Podríamos contraponer a nuestro favor una serie de antecedentes 
de mejor derecho bástenos citar que nuestra relación con el problema 
Antártico, se pierde en la noche de los tiempos, pues nos viene de los 
primeros descubrimientos y exploraciones realizados por nuestros ante¬ 
pasados españoles.- 

Es así que somos los primeros en descubrir y comenzar a explo¬ 
tar la riqueza pesquera de los fríos mares de¿ sur, fundándose al 
efecto hace unos 200 años, la Real Compañía Marítima de Maído- 
nado, que inició exitosamente la caza y pesca de ballenas, cachalo¬ 
tes, lobos marinos y otras especies, con anterioridad a que el célebre 
Capitán inglés Cook cumpliese su notable, famoso periplo cir'cum- 
polar.- 

Fueron las vicisitudes de nuestra trágica, turbulenta historia, 
propia de quienes ocupan puntos llaves, encrucijadas críticas, funda¬ 
mentales en la estrategia mundial, la que nos apartaron repetidas 
veces, de aquellos brillantes y promisoras actividades.- Pero a ellas 
volvimos siempre, como que representan necesidades permanentes* 
con vocación y tesón propios de nuestros antepasados cantábricos, 
culminando nuestras actividades marítimas y pesqueras con las Men¬ 
sajerías Salteñas, en que somos gran potencia Marítima Americana.- 

Maldonado y sobre todo Montevideo son en todos los tiempos, 
base de operaciones, puerto de escala y abastecimiento de la flo- 
ttillas balleneras. Y son bastantes los orientales que en ellas se em¬ 
barca, algunos de los cuales dejan sus huesos por aquellos recónditos 
lugares helados, mientras otros compatriotas dejan los despojos de sus 
buques, en la ruta del Cabo de Hornos, como jalones de fracasos, con¬ 
trapartida de los éxitos, que señalan un grande y promisor destino.- 

Con nuestros ascendientes de la escuadra española de Montevideo, 
con los corsarios artiguistas del sur, acompañando a nuestros hermanos 
chilenos y argentinos, nosotros e hispanoamérica en general, siempre 
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hemos estado presentes en los mares del Sur, en todo el correr de 
lo tiempos históricos.- 

Iniciamos el planteo de nuestros derechos Antárticos 

Hace más de 20 años, en el periódico de mi Sr. Padre, se empe¬ 
zó a estudiar la júrisdicción de Malvinas,- Después hubieron otros 
requerimientos y se inició lo que se llamó el problema de las Bases 
Aeronavales que deben ser propias, y más tarde se tomó la iniciativa 
de reivindicar y utilizar nuestra plataforma Continental.- Otra ini¬ 
ciativa propiciada a continuación de las anteriores, fue la de la An¬ 
tártida que hoy nos ocupa, concretando nuestra tesis y doctrina en 
el número de enero de 1947.- 

Venimos pues repitiendo desde hace unos 11 años, que el 
mineralógicamente rico continente Antártico, puede convertirse en 
un trampolín de ataque contra América, especialmente la del Sur 
y que a semejanza de lo actuado en la zona del Artico y vecindades 
del polo norte, nada tienen que hacer tampoco en los hielos del sur 
las potencias que tienen sus metrópolis y principales puertos en la 
zona tórrida y menos en el hemisferio opuesto; no teniendo derecho 
a su pretensión de primar en los 2 polos opuestos del Mundo.- 

Proponíamos hacer una reunión de los 6 países del hemisferio 
sur y zona templada para tratar el punto.- 

Esos 6 países son, yendo de Este a Oeste a partir del 1er. Meri¬ 
diano: Uruguay, Argentina, Chile, Nueva Zelandia, Australia y Unión 
Sudafricana.- 

Deberíamos empezar por reunirnos los de habla hispana y con¬ 
cordar en términos generales.- 

NUESTRA FORMULA 

.... La fórmula propuesta, válida hoy, sería empezar por dividir el 
casquete o círculo polar Antártico, en dos zonas o semicírculos (de 
130° d|u) mirando la Ira. al Atlántico y Pacífico Oriental (Zona Suda¬ 
mericana) y la 2da. al Pacífico Occidental e Indico (Zona para los 
paísespaíses de habla inglesa).- 

La línea de separación entre ambas zonas, no sería a mi ver, el 
meridiano O q a 180 Q , como muchos creen, sino que correspondería 
el meridiano que pasado por el cabo Agujas en Sud Africa y por los 
los polos va al Mar de Ross Antártico, o sea del 20 p E al 160 Q W 
Esto, por razones geográficas: Sud Africa está orientada, con su cara 
vuelta hacia el Océano Indico, mientras que hacia el Atlántico es 
zona desértica y sin puertos; Súd América está corrida hacia el Este 
con respecto a Norte América, (de la posición de esta última deriva 
la doctrina del "Hemisferio Occidental”), así el meridiano 90 Q que 
en el norte es central corriendo por el valle del Mississippi, Lago 
Superior y prolongación del Canadá Central hacia el polo, está al 
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occidente de Sudamérica. Y aun el meridiano 8(P solo toca a suda- 
mérica en la saliente de Ecuador. El Atlántico Sur abarca 90® un cua¬ 
drante justo, desde el meridiano 20® E que lo separa del Indico hasta 
el 70® W que lo separa del Pacífico.- 

La separación natural, por el oeste entre las dos zonas antes ci¬ 
tadas los del Mar de Ross, que penetre tal vez, hasta muy cerca del 
Polo.- 

Habiendo un semicírculo de 180® para repartir entre 3 naciones, 
lógicamente le tobaría a cada una un sector o tajada con 60® de 
ángulo en el polo.- Pudiendo admitirse, por diversas causas, un 
aumento o disminución de, a lo sumo lj|3 a 1|4 dé sector, resultaría 
así que cada país, vendría a tener un sector con ángulo al Polo de 
45® a 75® - 

Nosotros podríamos optar, por el mínimo, o algo menos por 
ejemplo, de 45 9 limitando por los meridianos 20® E al 25o. W 
Esa nuestra fórmula ha venido a tener plena confirmación, en 
la hora presente, con las demandas territoriales concretas de los pa¬ 
íses con legítimos derechos antes citados: ellos han dejado una zona 
en blanco, sin ocupar ni reivindicar ni trabajar en ella, - pero dejar 
en nuestra zona tierras de nadie, sin dueño, que figuren como man¬ 
chones en blanco sobre el mapa, equivale a propiciar la instalación 
cómoda y hasta “legal” de belicosos lobos internacionales qué nos 
han de aniquilar.- 

Y esa zona les gusta, casualmente, a países con larga experiencia 
y estudios en ambas zonas polares: a los alemanes del tiempo de 
Hitler, a los Escandinavos y se dice que a Rusia. Pero como veremos, 
los EE.UU. con sus declaraciones han reservado nuestros derechos.- 

LA MARINA HACE SUYO EL PROBLEMA 

Siendo yo Inspector Gral. de Marina, a principios de 1948, 
reiteré el problema. A fines de ese mismo año, el Inspector siguiente, 
el C|A. Alfredo Aguiar Carrasco, expresó que en principio debíamos 
tener un sector Antártico, si grande mejor, y lo mismo si fuese tan 
chico que yo debiera entrar de costado.- 

El siguiente Inspector Gral. de Marina, el C|A. José J. C. Correa, 
se pronunció también a favor de esa tesis. Me mandó llamar orde¬ 
nándome que entrevistase, a su nombre, a cualquier Consejero que 
tuviese oportunidad de ver, para plantearle el problema Antártico 
Por circunstancias fortuitas, me resultó concertada una audien¬ 
cia con un hombre a, que vio claro el problema, y cuya desaparición 
prematura lamentamos: el Consejero Nacional Dr. Berro.- 

Este Sr. Consejero empezó por remitirme el Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores, para plantear mi tesis y ver si su organismo técnico 
tenía algunas ideas concretas al respecto.- 






En caso favorable, el propio Dr. Berro, presentaría el proyecto 
ante el Consejo Nal. de Gobierno.- 

En el Ministerio de Relaciones, en una Comisión presidida por 
el distinguido diplomático compatriota Dr. Gilberto Pratt de María 
comisión que me escuchaba y tomaba notas taquigráficas, hablé unoss 
3 meses a días alternos, más de 3 horas cada vez.- 

SE ADELANTA AL A.G.I. -Washington procede muy bien 

Por aquel entonces, a principios de 1950, en reunión no oficial, 
varios científicos norteamericanos lanzaron la idea de adelantar 1|4 
de siglo la realización del 3er. A.G.I. programado para 1982-83. Tras 
laboriosas gestiones concitó a los Gobiernos participantes para rea¬ 
lizarlo del 1 Q de julio 1957 al 31 diciembre 1953.- 

Se decidió también realizar intensivas exploraciones antárticas.- 

Fuimos los primeros en propiciar la adhesión de nuestro país al 
A.G.I. y vincular a ello nuestro problema ANTARTICO.- 

CHILE Y ARGENTINA NO RECONOCEN PRECEDENTES 

Nuestros hermanos del sur, con sano criterio, establecieron que 
las actividades del A.G.I no sentaban precedentes para reclamos 
territoriales; pero hay quien pretende permanecer en la Antártida 
terminado el A.G I. 

Esa pretensión sufrió6 un serio contratiempo con las claras de¬ 
claraciones de EE.UU. 

La Cancillería de Wáshington ha procedido a ese respecto con 
tacto ecuanimidad y firmeza.- 

Aparte de no reconocer allí reinvindicaciones extra continenta¬ 
les, y no reclamar nada para sí, trabajó ardua y decisivamente en 
pro el éxito del A.G.I. estableciendo sus principales estaciones 
meteorológicas y puntos de partida de sus magnas expediciones 
polares, en los hitlos del Mar de Ross y en la zona neozelandesa 
apoyando la expedición de aquel pequeño gran país.- 

Creemos saber que el Pentágono y la ONU apoyarían nuestra 
acción antártica. facilitándonos elementos técnicos y material espe- 
cializado.- 

DOCTRINA NAVAL 

Para que la opinión del Alto Mando Naval, entre nosotros, 
fuese unánime en la última década-lq que equivaldría a la existen¬ 
cia de una doctrina naval bien establecida al respecto-, faltaría 
conocer la opinión del actual Inspector G. de Marina C[A. Eduardo 
Beraldo.- 

Y yo la ignoro; pero en sus actos no aparece como contrario.- 

Nombró qfi efecto para estudiar el punto con el Dr. Pratt de 
María del M. Reí. Exteriores a sus Jefes de más confianza y bri- 
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llantez, como ei CjA. A. Agaiar Carrasco-ex Inspector G. de Marina; 
al Jefe del S|II, mi estimado y talentoso amigo C'jN Víctor Vicente, 
servicio que es la expresión más alta del tecnicismo en la materia; 
al brillante profesor y conferencista C|N. José Miguel Álvarez y al 
CjN. Dodino, esperanzas de los C|N. jovenes.- 

Facilitó también la" idea a la Antártida de distinguidos Oficia - 
Its compatriotas, que embarcaron en expediciones argentinas.- 

ASEGURAR EL PORVENIR NACIONAL 

En la Empresa Antártica, lo que seduce más nuestro patrio¬ 
tismo, son los múltiples, inmensos beneficios futuros, fáciles de pre- 
veer como largos de enumerar.- 

Basta recordar que no parece superfluo agregar varios millones 
de km. a la superficie nacional terminando con la ficción de micro 
estatismo nacional que tanto daño espiritual causa y asegura una 
reserva incalculable de carbón, hierro, petróleo, uranio etc. 

Pero para quienes sólo piensan en beneficios inmediatos, que 
representan palancas de acción para el futuro, diré que ellos de¬ 
penderán naturalmente del impulso económico inicial y del trabajo 
y ciencia que se le aplique. Pero hay diversos factores de entidad 
qjue influirán poderosamente para que con un mínimo impulso 
inicial se obtengan altos rendimientos.- 

La Marina - y se trata de una empresa eminentemente Marí¬ 
tima - es especialista en realizar obra, casi sin elementos.- 

Si nuestros hermanos chilenos - según afirma un comentarista 
extranjero - saca 4 millones líquidos de dólares, de una de sus fac¬ 
torías balleneras, nosotros principalmentes, menos avezados, pode¬ 
mos esperar sacar la mitad o poco menos... 

Y finalmente, cuando se salte a tierra a realizar obra, el arma 
del trabajo a desgano (arma de origen psicológico-propagandístico, 
realizada por quienes ignoran que quienes lo realizen, son los pri¬ 
meros y más perjudicados), no podrá ser practicado en tierras an- 
tárticas, pues allí quien no se mueva y rinda trabajo honesto, se 
congela.- 

Dispondríamos, en los pocos meses de verano antártico, de un 
campo de maniobras de Ira. calidad para nuestra juventud, especie 
de super EN de reentrenamiento avanzado.- 

Nuestra Marina cumpliría alli con el imperativo histórico-geo- 
gráfico nacional.- 


Montevideo, diciembre 5 de 1955.- 

A1 Señor Ministro de Defensa Nacional: 

Hace unos lustros que vengo pugnando para que nuestra pa¬ 
tria asuma una actitud concorde a su posición geopolítica, a los 
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compromisos internacionales que nos obligan y a sus altos intereses 
de futuro en los problemas de la Antártida, y, posteriormente, en 
relación con el año geofísico Internacional, Plataforma Continental 
etc. 

Así en el periódico “La Nación”, dirigido por el Dr. Carlos Tra¬ 
vieso, aludíamos, en enero de 1947, a la importancia económico - es¬ 
tratégica de la Antártida; a la necesidad de conquistar la parte de 
esa zona que en el concierto internacional, nos correspondía; a la 
conveniencia de convocar una conferencia entre los países del Hemis¬ 
ferio Sur, con puertos al Sur de los trópicos, para delimitar equitativa¬ 
mente el casquete polar meridional; parte sudamericana frente al 
Atlántico-Pacífico, y parte correspondiente a los dominios ingleses 
sureños, frente al Indico Pacífico.- 

Los Inspectores generales de Marina que me sucedieron, los 
C|A. A. Aguiar Carrasco y josé J. C. Correa, apoyaron estas ges¬ 
tiones. Este último me envió a hablar con el Consejero Nacional de 
Gobierno Dr Berro, quién prometió apoyar y aún apadrinar lo de 
la Antártida ante el Consejo, siempre que el Ministerio de Relacio¬ 
nes Exteriores lo aprobase.- 

Expuse extensa y documentalmente el problema ante una co¬ 
misión del referido Ministerio presidida por el Dr. Pratt de María, 
diciendo en largas y numerosas sesiones, que para la expedición 
proyectada lo teníamos todo, que los gastos que se originasen no 
creía que sobrepasaran los , de un viaje de instrucción de cierta im¬ 
portancia, que ello representaría un entrenamiento precioso para 
el personal; que Chile saca más de cuatro millones de dólares 
líquidos, por pesca de ballenas; que nuestra ida a la Antártida 
estaba de acuerdo a la tesis de EE.UU. de América, de Inglaterra, 
de Argentina, de Chile etc. etc.- 

Ignoro el posterior trámite de este asunto que ha venido a re¬ 
actualizarse a raíz de los serios estudios involucrados en el amplio 
programa de carácter universal del año geofísico Internacional 
1957-58.- 

E1 Consejo Nacional de Gobierno pasó al Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores, otra gestión promovida por la asociación de 
afirmación patriótica “Club Rivera”. Para informar con más precisión 
sobre costos de una estación meteorológica antártica, al Sr. Ministro 
Dr. Rompani y al Dr. Pratt de María, pedí datos a mi estimado ami¬ 
go el Agregado Naval y Aeronáueico de la Embajada EE.UU. C|F. 
Hoffman.- 

E1 Capitán Hoffman recabó los datos a Wáshington; y del Pen¬ 
tágono vino en respuesta la nota cuya copia-traducción, adjunto.- 

Debo agregar que para coordinar mejor esfuerzos y 'conocimien¬ 
tos teórico-prácticos, habíamos formado un grupo “geofisista”- como 
sugiere la nota transcripta-, que la integrábamos: El C|A. Dr. Carlos 
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Carbajal, el C|A. Julio F. Lamarthe; el recientemente fallecido C|N. 
Oscar Tagle, el Sr. Juan B. Silva y el que suscribe.- 

Enfermedades, ausencia prolongada del C|A. Dr. Carvajal; una 
(20) Comisión Oficial absorvente que alejó, esperamos que momen¬ 
táneamente, al C|A. Lamarthe, y otras causas, produjeron serias in¬ 
terrupciones y dilaciones en el trabajo de esa Comisión. No ha podido 
concretarse el interés oficial por el motivo que la anima, ni obtener, 
consecuentemente el apoyo y coopración de otras Instituciones como 
los Servicios Meteorológicos, Hidrográfico, Geográfioo Militar etc. Por 
lo anteriormente expuesto solicito: 

1° Se dé el trámite correspondiente a la presente nota. 

2® Se dé carácter ofilcial a la precitada Comisión. 

3 Q Se facilita copia, del programa geofísico Internacional, reca¬ 
bándose - si hubiere necesidad - nuevos antecedentes al Se¬ 
cretario General de la C.S.A.G.I.- 

Saluda a Ud. atentamente.- 

C|N. Carlos Travieso - Ministro del Supremo Tribunal Militar.- 

EL URUGUAY Y LA PLATAFORMA 

26 de febrero de 1956.- 

Señor Presidente del Consejo N. de Gobierno. Dn. Luis Batlle 

Berres.- 

De mi elevada consideración: 

El Club Rivera, entre cuyos postulados de conducta se halla 
la afirmación y defensa de los derdchos que integralmente se re¬ 
fieren al patrimonio territorial de la nación, se permite - guardando 
consecuencia con anteriores gestiones promovidas por este Centro - 
presentar a la consideración de nuestro gobierno sus ideas y preocu¬ 
paciones respecto del muy grave y muy importante problema relativo 
al dominio de la plataforma continental, que prolonga, más allá de 
nuestra costa oceánica, la soberanía dél Estado, en una extensión 
aproximada a las doscientas 'cincuenta millas.- 

En la hora actual, y teniendo en cuenta los estudios de todo 
orden ya realizados, los cuales se prosiguen atinadamente por parte 
de las naciones interesadas, obvio sería encarecer los inmensos valo¬ 
res económicos, científicos, sociales, etc. que representa esa zona 
marítima, valores que se han apresurado a defender numerosos esta¬ 
dos mediante proclamaciones o declaraciones que reivindican como 
dominio propio, el suelo, el subsuelo de la referida plataforma, como 
también las aguas que la cubren.- 

Siete países americanos lo han hecho ya 
Así lo han hecho: Estados Unidos (proclamaciones del 28 de 
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setiembre de 1945), México (declaración de 29 de octubre del mismo 
año); Nicaragua (declaración de mayo de 1949 consecuente con la 
Constitución del 21 de enero de 1948, art. 3 Q que define el territorio 
nacional), Chile (declaración del 23 de junio de 1947); Perú (decreto 
del 1 Q de agosto de 1947); Costa Rica (decreto de 27 de julio de 
1948); Argentina (declaraciones de 24 de enero de 1944 y 11 de octu¬ 
bre de 1946) y Ecuador en fecha no recordada.- Por las “Ordeis in 
Councir de Gran Bretaña, del 26 de noviembre de 1948, esta nación 
ha extendido las fronteras de Jamaica y de Bahatnas, procurando in¬ 
cluir bajo su soberanía la plataforma continental que circunda esos 
territorios. Se mencionan únicamente los países que integran nuestro 
hemisferios. Además tienen un gran valor doctrinario afirmativo las 
conclusiones a que ha llegado la Comisión Especial de las Naciones 
Unidas que ha estudiado tal problema.- 

Situación favorable del Uruguay 

El Uruguay, en lo que se refiere a tan importante problema se 
halla en condiciones inmejorables para proceder a la declaración de 
nuestros derechos soberanos sobre tal zona marítima.- 

La existencia de la plataforma continental constituyendo unidad 
geológica con nuesero suelo es evidente, reuniendo todas las caracte- 
iísticas que se requieren para reputar continuidad del territorio nacio¬ 
nal y en consecuencia sujeto como éste a nuestro dominio, el fondo 
oceánico unido a nuestra costa del Este.- 

La sonda acusa una pendiente submarina cuya profundidad a 
(22) las 250 millas de nuestra ribera puede fijarse aproximadamente 
en los 200 metros, sondaje y distancia muy de acuerdo con las exigen¬ 
cias científicas. Esta llanura submarina - zona nerética según los 
geólogos - configura pues una verdadera plataforma continental.- 
Los estudios hidrográficos que ulteriormente allí pueden reali¬ 
zarse, sólo modificarán en detalle esos fondos y ese límite, sin que 
tales modificaciones de menor entidad puedan, por sus posibilidades, 
tomarse como razón valedera para detener nuestras reivindicaciones.- 

Importación de la declaración 

Nuestra declaración respecto de tales extremos - distancia y 
fondo - poseería un eficiente valor objetivo. Algunos estados suda¬ 
mericanos del Pacífico, para obviar la carencia de una definida pla¬ 
taforma continental, han establecido una distancia apreciada subjeti¬ 
vamente de 200 millas sin sujetar además un dominio a profundidad 
alguna (Chile, Perú, Ecuador). 

Por lo demás nuestra declaración puede reservar el derecho del 
Estado a ulteriores modificaciones cuando así lo aconsejen estudios 
definitivos (caso Costa Rica). En último término, podría la soberanía 
ser proclamada sobre el mar epicontinental y plataforma consiguiente, 
sin establecerse determinaciones de confín y profundidad.- 
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Los problemas que pudieran plantearse sobre las fronteras la¬ 
terales de nuestra plataforma marítima serán motivo de respectivas 
convenciones con los Estados circunvecinos; así lo expresaría nuestra 
declaración; de este modo se evitaría rozar lo relativo a la cuestión 
jurisdiccional platense. Este mismo criterio lo prescribe la declara¬ 
ción de la Arabia Saudita (28 dé mayo de 1949)- Nuestra declaración 
salvaría expresamente el principio de libertad de navegación como 
lo han hecho los estados que han reivindicado aquel dominio. A 
este respecto es interesante e'1 criterio un tanto osado que manifiesta 
la convención entre Venezuela y Gran Bretaña referente a derechos 
soberanos sobre golfo de Persia (Tratado de Curacao 26 de febrero 
de 1942). Si el problema relativo a nuestra soberanía sobre el suelo, 
el subsuelo y el mar epicontinental ofrece caracteres que permiten 
abordarlo y resolverlo de acuerdo con los principios más recibidos 
en la materia, vemos pues que nada obsta para que la declaración 
de nuestros derechos pueda cumplirse.- 

Toda tardanza en proclamar nuestra soberanía sobre el mar 
epicontinental y su basamento conspira contra la obtención de los 
inmensos beneficios que les están reservados a los Estados dueños 
de esa extensión oceánica. Además se sabe que es frecuente la visita 
de unidades pesqueras de nacionalidad estraña en aguas de nuestra 
plataforma marítima: la continuidad de estas visitas constituye a la 
larga un orden consuetudinario que puede servir de base para alega¬ 
tos con pretensión de retacear nuestros derechos de dominio. Ha 
sido con el solo propósito de prestar fundamento a esta exposición 
que se han referido antecedentes y procedimientos: Ello no estaría 
de ningún modo aleccionar el ilustrado criterio de nuestros gober¬ 
nantes, a cuyo patriótico juicio nos permitimos encarecer estas vistas.- 

Ellas son el resultado del estudio sometido a la Comisión de 
este centro, integrada por los Sres: Contraalmirantes doctor Carlos 
Carbajal, Capitán de Navio Carlos Travieso Fernández y don Juan 
Bautista Silva, cuyas conclusiones el Club Rivera en su afán patrió¬ 
tico ha hecho suyas.- 

Las eleva ahora, en la seguridad de que por la sana intensión 
que las ha inspirado, han de merecer ser acogidas por el esclarecido 
criterio de los gobemantes.- 

Saludamos al Sr. Pte. y señores consejeros con muy elevada con¬ 
sideración.- 

Carlos Carbajal, Presidente.- 


Alberto Dutrenit, B. Firpo y Firpo S. Ríos. 
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De “La Mañana” -Ma* 2. Agosto 1958- 
Cartas de nuestros Lectores 

El olvido en que está una Antártida Uruguaya 

Sr. Director: 

De 1946 a la fecha, según expresiones de los más altos Jefes 
de nuestra Marina, habría una doctrina naval que podría sinteti- 
sarse así: 

“Nuestro país debe reclamar un sector Antártico, procediendo 
a semejanza de lo actuado con las tierras del Artico, en cumplimiento 
de sus compromisos de cooperación a la defensa y seguridad del 
Hemisferio Occidental, y como importantísimas reservas para el fu¬ 
turo, de materias pesqueriles y mineralógicas”.- 

.... Los fundadores de esa doctrina naval, hemos venido sostenien¬ 
do que por nuestra posición oriental en la zona Sud Atlántica (tem- 
plada-fría) Sudamericana, debíamos reclamar un sector oriental del 
hemisferio, al Este de lo que reclama Argentina: Sin interferir en 
la disputa por el Canal de Drake (entre Sud América y el casquete 
polar). Vale decir que aportaríamos nuestro derecho histórico - geo¬ 
gráfico a la consolidación de la tesis Hemisférica de las Américas, 
sin agregar una estéril, inconducente disputa más, de la que sólo 
sacaríamos perjuicios. 

Para cumplir con nuestros compromisos, tenemos derecho a 
reclamar el apoyo de las Américas, su ayuda técnica, y, frente a un 
raro evento, material. Para interferir, menguando los derechos Hemis¬ 
féricos, nada podemos esperar.- 

Porque se ha perdido una docena de años; porque no intervi¬ 
nimos más activamente en el Año Geofísico Internacional que termina 
y que alargara por otro? preguntará el lector. 

Ocurrieron cuatro cosas: 

1® Cuando planteamos el asunto, lo primero que se nos dijo 
fue: Ud. tiene razón, pero eso aquí no se puede. 

Después le colocaron una lápida de silenciamiento encima. 

3° A fuerza de lucha y tesón, replanteamos la cuestión, pero 
entonces aparecieron iniciativas contradictorias, divergen¬ 
tes, plenas de lugares comunes, efectistas. 

49 Parecería que todo queda nuevamente en veremos. Pero esta 
vez tiene que ocurrir un 5® suceso: hay que ir a la Antár¬ 
tida al este de la zona Argentina.- 

MARINANTE 
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De “La Mañana” - 16 de julio de 1959- 
Por una Antártida Uruguaya 

Precisiones del Capitán de Navio Carlos Travieso 

En reciente disertación del Capitán de Navio Carlos Travieso 
Fernández, en el Club Rivera, este ilustrado marino compatriota re¬ 
cuerdo que se contó entre los primeros a plantear al gobierno nacio¬ 
nal y al exámen de los estudiosos tres problemas que, en realidad, 
constituye un único problema de seguridad y supervivencia: el de las 
bases aeronavales, que deben ser propias; el de la plataforma conti¬ 
nental y el de la Antártida.- 

En este último aspecto entiende el orador que el Uruguay debe 
reivindicar el sector Atlanto Antártico al oriente del sector argentino, 
con ajuste a nuestros derechos historia-geográficos, coadyuvando así 
a la defensa de la tesis sudamericana y basándose también en los 
compromisos colectivos panamericanos de seguridad hemisférica de 
anti colonialismo. - 

Con ello, añade, nos atendríamos a los procedimientos y prece¬ 
dentes establecidos en el Artico: no se admiten allí intromisiones de 
las naciones de las zonas tórridas y menos del hemisferio opuesto.- 

En base a estas ideas, piensa que el Uruguay habría de nombrar 
observadores navales a la Conferencia Internacional sobre la Antár¬ 
tida, realizada por invitación de los Estados Unidos de América a 12 
naciones y de la que hemos excluidos por el desinterés que hemos 
demostrado frente a tan vital cuestión. Los conferenciantes son 5 
naciones del Hemisferio Sur y zona templada y 7 del Hemisferio 
opuesto (norte). La mayoría de estas últimas, sin derechos aprecia¬ 
bles, algunas sin salida directa al Atlántico, que bien disputarán 
alguna posesión o se inclinarían por la internacionalización de esas 
zonas, posición que se atribuye, por ejemplo a Rusia, Noruega, Ja¬ 
pón y Bélgica.- 

Entretanto, el Uruguay, al reclamar sus derechos pugnaría por 
el logro de estas importantes ventajas: 

a) Alejaría de las bocas del Plata las consecuencias de las gue¬ 
rras mundiales con el riesgo consiguiente de los bombardeos 
atómicos. 

b) Obtendría excepcionales pesquerías en esas zonas de las 
que hace alcanzar Chile 4 millones de dólares anuales y 
Rusia 2 millones de libras esterlinas, esto es, entre 40 y 60 
millones de nuestra moneda. 

c) Alcanzaríamos puerto y aeropuerto de escala en las rutas 
intercontinentales del futuro, ya en estudio. 
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d) Obtendríamos reservas minerales importantes para el íatoro. 
El Almirante Byrd descubrió, en la zona citada, una cordi¬ 
llera de hierro casi a flor de tierra. 

Tales conceptos hacen indispensables, a juicio del Capitán de 
Navio Travieso, que nuestro país no se mantenga indiferente ante 
problemas de tanta magnitud. 

Club Rivera 
Colonia 2291 
Montevideo 

EXALTACION DEL SENTIMIENTO PATRIO 

Montevideo, 3 de julio de 1959.- 

Sr. Cap. Navio D. Carlos Travieso Fernández 

Presente: 

De nuestra elevada consideración: 

Experimentamos vivo placer al dirigirnos a Ud. para 
agradecerle muy hondamente el valioso concurso que ha aportado a 
este Centro, en sus jornadas culturales, con la interesante Conferen¬ 
cia que acaba de dictar desde esa tribuna con respecto al importante 
problema de Atlántida, que es motivo de constante y detenido estu¬ 
dio en el ambiente internacional por sus vastas proporciones en el 
aspecto político y económico de la vida mundial - 

El señalamiento por Ud. hecho comparte una patriótica preo¬ 
cupación traducida en el éxito de dicho acto, por lo cual le exterio¬ 
rizamos a la vez nuestras más cálidas felicitaciones..- 

Quiere aceptar el buen compañero con estas expresiones, la se¬ 
guridad de nuestro particular afecto.- 

C|N. Dr. Carlos Carbajal 
Pte. 

“La Mañana” - Ma. 19 Enero 1960 
Del Cap. de Navio Carlos Travieso 
ante manifestaciones de Sir Vivían Fuchs 
sobre la Antártida. 

Sr. Director de “La Mañana”: 

Con el acertado título de “Caballero 
del Reino Británico, Héroe en la guerra y en la Paz, Sir Vivían 
Fuchs vuelve a la Antártida, ámbito hostil de su hazaña’ 7 , esa ilus¬ 
trada página publica interesantísimas aclaraciones a la conferencia 
de prensa realizada. 


— 30 — 






Alguien le insinuó la pregunta acerca de la posibilidad de 
que nuestro ájutomotejado “pequeño paás” se estableciese en la 
Antártida, presentándosele además, en editorial de La Mañana, 
una nota del suscrito ail respecto. 

El notable explorador y hombre de ciencia británico replicó con 
su libro en la mano-libro que no poseemos- que cualquier país 
puede hacer la tentativa. 

Sir Vivian Fuchs es además un hombre de trato diplomático, 
que no puede ser más realista que el rey, metiéndose a decidir 
nuestros problemas internos e internacionales. De ahí dos peros 
que, desgraciadamente, vienen a, darnos razón en nuestra prédica 
de tantos años por la prensa oral, escrita y televisada, para que 
nuestro país hiciera estudios en la zona antártica, antes y durante 
el Año Geofísico Internacional y entrase de lleno en el problema 
tai como Argentina y Chile. 

Dice Sir Vivian Fuchs: 

1) ‘'Que sería absurdo que todos pretendieran estar representados 
allí, sobre todo si no son próximos”. 

Esto puede aplicarse textualmente a los países del hemisferio 
norte, que pretenden bases en ambas zonas polares, Norte y Sur, y 
la mayoría de ellos con menos superficie cultivable que nosotros y 
carentes de puertos que enfrenten a la Antártida. 

La tesis británica de la proximidad (Malvinas, disputando el 
estrecho de Drake a Argentina y Chile) nos señala que en esos pa¬ 
rajes las tres potencias navales aludidas son mas próximas y no 
debemos pretender una zona inhóspita como “corredor polaco” que 
corte en dos la zona en triple disputa. 

Repetimos una vez más: es al oriente de las zonas reclamadas 
per Chile, Argentina, y Malvinas (Gran Bretaña), dentro de la An¬ 
tártida Sudamericana, frente al Atlántico Sur, donde debemos re¬ 
clamar nuestra parcela. 

2) Agrega Sir Vivian: “La conferencia de Wáshington ha superado 
la posición que imperaba antes de disputa estratégica.” 

Que se me perdone la; observación, pero se trata de una “su¬ 
peración” en favor de potencias militares del hemisferio norte y en 
perjuicio de la seguridad sudamericana, contrariando el Derecho 
Internacional, base de las Naciones Unidaís. 

Sabe agregar que el hecho de que factores políticos, más las 
recientes inundaciones catastróficas de nuestro territorio no nos 
hayan permitido encarar en forma más detenida nuestro problema 
antártico, trabajando más estrechamente en el Año Geofísico Inter¬ 
nacional y haciéndonos representar en la Conferencia de Washington, 
contra lo que propugnábamos, podría estimarse que aminore pero 
nunca que prescriba nuestros derechos histórico - geográficos. 

Y va siendo la hora de decir algo que duele a nuestro patrio¬ 
tismo: si por un complejo de inferioridad nacional largamente pro- 
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pal&do y tan nocivo, o por lo que sea, no hemos de reclamar lo que 
nos pertenece y debe formar parte del patriotismo de la Patria, 
habría que renunciar expresamente a ello, en favor no de países 
del hemisferio norte, sino de nuestros hermanos argentinos, bra¬ 
sileños e incluso paraguayos y bolivianos, que puedan interesarse. 

C|N. Carlos Travieso Fernández 

APARTADO DE UNA PUBLICACION f)EL INSTITUTO 
RIVERA, PRESIDIDO POR EL GAL. DIV. AGR. PEDRO 

SICCO.- 
“LA NACION” 

Director: Sr. Alejandro Uguccione.- 

Redactor Responsable: C|N. Carlos Travieso Fernández. 

De nuevo en el estadio de la Prensa.- 

E1 Dr. Carlos Travieso, fundador de el “Rivera” y “La Nación’, 
decía que un periódico debe ser como un amigo, noble y desinte¬ 
resado, y su misión el bien de" la Patria.- 
Por eso estamos.- 

Aportes al progreso 

Nuestra razón de ser 

Lo que aíyer parecían dislates, son hoy promisoras realidades 
Una vez más los hechos ratifican nuestras viejas prédicas. 
Cuesta mucho encaminar el (o los) sueños hacia sa realización, 
debiendo cumplirse penosas etapas.- 

Hay que concretar el vago sueño, plantearlo, estudiarlo, redu¬ 
cirlo a las medidas-humanas, a las posibilidades del país; aumentar¬ 
lo a las necesidades del futuro, y presentarlo adecuándolo a la opi¬ 
nión pública.- 

Insistir ante la indiferencia, replantearlo ante el rechazo dejarlo 
fermentar en el subconsciente popular, persistiendo para que no 
se olvide, durante un plazo que, con nuestro escaso poder de difu¬ 
sión, calculamos en un mínimo de 10 a 20 años.- 

Otros requerimientos posteriores, es que algún técnico de re¬ 
nombre lo vuelva a planificar, haciendo más números; y que un 
estadista lo prohijé, consiga el dinero y lo haga realidad.- 

El periodista soñador, el inventor de la idea, que la lanzó a 
los cuatro vientos, abriendo la Caja de la Pandora de la ilusión, 
machacando con su prédica hasta el cansahcio propio y ajeno, debe 
contentarse con aplaudir desde el anonimato, los fastos de sus metas 
espirituales. Ese parece ser nuestro sino.- 








Esta modestísima Hoja, que reaparece tras seria enfermedad 
económica le toca aplaudir varias obras en vías de realización in¬ 
minente, por las que tanto bregó, hoy impulsados por destacados 
técnicos y estadistas: la prolongación al norte del ferrocarril a 
Blanquillo (l 9 de un Frigorífico del Norte, por allí, cae de su peso), 
la mejora de la cuenca de la Laguna Merín (y canal navegable La¬ 
guna-Puerto Coronilla); la formación de una comisión Antártida 
uruguaya (y actividades afines); buscar combustibles y minerales; 
habilitar tres liidrovías hacia Brasil, etc.- * 

Luminosa superación la de concebir, programar, concordar, 
apoyar activamente, realizar, que presume también conocer y tener 
fe en la Patria.- 
“Marinante'\ 

INFLUENCIA DEL PODER NAVAL EN NUESTRA HISTORIA 

Por honrosa invitación del Cral. de Div. Agr. Don Pedro Sicco, 
Presidente del Instituto Brig. Gral. F. Rivera, debemos desarrollar 
el tema del epígrafe, en varias charlas, como anticipo de unafe obras 
de mayor aliento, en preparación.- 

Sostenemos que la índole especial de nuestra nacionalidad, 
de nuesta maravillosa, aún inédita Historia verdadera, la marcó el 
primer grupo inicial canario-cantábrico (gallego, asturiano, mon¬ 
tañés, con algo de vasco, navarro, aragonés); todo ello unido a un 
grupo étnico, a una gran familia de excepción: la Armada Española.- 
El Poder Naval, silente y tesonero, pero visible, en ocasiones 
oculto tras la cortina de humo de la espectaculaíridad de los hechos 
extraordinarios, está presente y es factor preponderante en los acon¬ 
tecimientos y resultados de nuestra azarosa Historia.- 

Nuestro sub-desarrollo actual es vivir de espaldas al mar. 


Publicado tamb en en “La Mañana” (L. 18 Feb. 1963). 

Uruguay en el año de Quietud Solar. 

Sobreponerse al Sub-desarrollo científico- 
Esfuerzo provechoso indispensable- 

Entre nuestras múltiples contradicciones, está la de ser un pue¬ 
blo instruido que vive de espaldas a la técnica, a la ciencia, en esta 
Era Atómica.- 

Compramos autos, televisores, heladeras, pero no aportamos 
una coma al saber universal, al progreso. No luchamos, no traba¬ 
jamos por él en los laboratorios ni en centros de investigación. 
Tampoco buscamos ayuda, ni coperación, ni nos preparamos seria¬ 
mente para salir de esta situación.- 

Para obtener algún resultado positivo y práctico habría que 
reunir valores dispersos, que el país posee, y encauzarlos hacia tan 
provechosas tareas.- 












Una oportunidad magnífica, en tales sentidos, desgraciadamente 
no aprovechada por nuestra Nación, fue la del Año Geofísico In¬ 
ternacional.- 

Ahora va á repetirse un programa similar, más extenso aun, 
en los años próximos le 1964 y 1965: 

Estudios cajrtográficos, oceanográficos y meteorológicos, a base 
de cooperación internacional, y muy especialmente el Año Interna¬ 
cional de Quietud Solar (AIQT). El AIQT hará el estudio de los 
efectos globales y locales del míniigp de manchas solares, fenó¬ 
menos que ocurre cada 11 años, lo que da,rá lugar al programa 
científico más extenso intentado hasta la fecha. -Con el trabajo de 
la Armada y la cooperación de variaos instituciones y personalidades 
científicas, el éxito de la participación de nuestro país, quelará 
asegurado, como para no haper un papel deslucido. - En cambio, 
los beneficios que obtendríamos de tal colaboración serían invalora- 
bles.- 

Podemos adelantar que esta, nuestra proposición, ha\ sido con¬ 
siderada auspiciosamente por varios distinguidos técnicos nacionales, 
cuyos nombres daremos oportunamente.- 

“Marinante”. 

ASOCIACION ANTARTICA ARGENTINA (confirmando asertos) 
REVISTA DE DIVULGACION DE CONOCIMIENTO 
SECTOR ANTARTICO ARGENTINO 

- INFORMACION DE LA ANTARTIDA Y TURISMO - 

Registro Prop. Intelectual N° 729229 - 13 jun. 1962 y ... .Felis 

1963 (contra tapa) 

Estudio para A.A.A. - Buques argentinos que han 
operado en el Antártico.- 

lra. Parte: Los Precursores.- 

Desle que se inicia la navegación de los mares que circunda lo 
que comienza a llamarse la “Terra Australis Nondum Cognita”, o 
simplemente “Terra Australis” y principalmente luego de la inclu¬ 
sión de sus rudimentarias y aún imprecisas formas en la carta mari¬ 
na que dibujara Orencio Finneo allá por 1531, el pabellón de España 
primero, y el argentino después, ondean en forma mantenida y per¬ 
manecen n leos mástiles de los buques que surcan esas aguas. 

Simplemente el desconocimiento del tema, unido a la general 
apatía que rodea a todo- lo que sea “lecho del mar”, apagan la 
primera etapa de la epopeya del Antártico y de sus tierras en el 
sentido de los argentinos, quienes como herederos y descendientes 
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de marinos tales como aquellos españoles del navio “León’', que ya 
en 1756 casaba féquidos y lobos en las Georgias del Sur, tienen el 
derecho propio de la primacía de esas aguas. 

Las noticias de los precursores en la navegación aníártica en 
lo que hace al pabellón nacional, no tienen la oifusion necesaria y 
son por lo demás difíciles de rastrear y de hallar; se carece de los 
relatos del diario de navegación respectivo, de la noticia periodís¬ 
tica de época o de las anotaciones que el escriba de la “Compañía” 
realizara sobre la base del botín que la expedición a las aguas'hela¬ 
das produjera, hechos todos estos que encuentran con prolijo y 
abundante nitidez, quien investigue a los navegantes ingleses, nor¬ 
teamericanos o bálticos de esos tiempos. 

Es por ello que, al analizar brevemente a los navegantes previos 
a la epopeya de la “Uruguay”, solamente podemos esbozar su 
existencia en la mayoría de los casos, teniendo la certeza de la 
omisión involuntaria y lamentada de una pléyada de ellos que ya¬ 
cerán tal vez por siempre en el silencio del anonimato por las causas 
anotadas. 

No obstante lo antedicho, no caeremos en este breve estudio 
en la tentación de incluir en él sino aquellas unidades cuya nave¬ 
gación al Sur del paralelo 56 p se trate de un hecho aceptado. 

De acuerdo a lo expresado, las unidades con pabellón nacio¬ 
nal que han navegado como precursoras en aguas antárticas, son 
las siguientes: 

(1) Datos tomados de un trabajo inédito: “Apuntes sobre los 
buques de la Armada Nacional”, del autor. 

a) Goleta “Constitución”, alias “Uribe” (1815) 

La goleta “Constitución”, o “Uribe”, es un corsario armado 
en Buenos Aires en Agosto de 1815, por refugiados chilenos enca¬ 
bezados por el presbítero Don Andrés Barrios. 

Puesta al mando de Don Oliverio Russell, zarpa en corso con¬ 
juntamente con la “Halcón'', en septiembre de 1815, y se separa de 
su compañera en un violento temporal al doblar el cabo de Hornos, 
en octubre de ese año. 

Las últimas noticias que trae el “Halcón” de su infortunada 
compañera de aventuras, es que la pierde de vista al anochecer, 
rumbo al Sur, es decir, rumbo a lo que hoy se denomina) -creemos 
injustamente- pasaje de Drake. 

Esta víctima, sería la primera en aguas al Sur de los 56 Q , o 
por lo menos, la más fehacientemente registrada. 

b) Bergantín “Espíritu Santo” (1817) 

Se trata, de un “lobero”, con base de operaciones en las Is¬ 
las Malvinas, oero que en sus correrías llega hasta la Isla Decepción 
en 1817 en forma cierta, y presumiblemente aun antes. 
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La noticia la; aporta nada menos que Don Nataniel Brown Palmer 
(en cuyo honor se suele designar “tierra de Palmer” a la península 
antártica) quien es segundo comandante del buque “Hersilia”, que 
se encuentra en las Malvinas con el “Espíritu Santo” en el verano 
181? -18, y a quien sigue de lejos para verificar su destino, avistando 
de lejos la volcánica isla de los “Fuelles de Neptuno”. 

Al año siguiente, y ahora comandando dos embarcaciones. Pal¬ 
mer regresa a Decepción, e incursiona luego a 0 ún más al Sur, gracias 
a los datos que tan involuntariamente diera el Espíritu Santo”. 

Poco o nada se sabe de este buque, con tripulación argentina, 
careciendose a la fecha de su diario de navegación- si alguna vez 
lo tuvo- nombre de su comandante, etc.- 

c) Fragata de guerra “Heroína” (1820) 

La fragata de guerra “Heroina”, al mando del Capitán Don 
David Jevett y luego de un prolongado corso, se encuentra en las 
Malvinas en Octubre de 1820. 

Tiene allí un encuentro significativo con el marino y explora¬ 
dor inglés Don Jaime Weddell (otro gran nombre en la toponimia 
antártica) quien con su bergantín “Jane” fondea en Puerto Soledad 
y no solamente conversa con la tripulación del buque de guerra 
argentino, sino que lo consigna en su diario. 

L “HeroináT acaba de sufrir un rudo combate con los elemen¬ 
to» del Sur. Es honrado el afirmar que el temporal que le ha hecho 
perder algunas de las presas de su corso y que lo ha tirado bien 
al sudeste, lo ha acercado a las Georgias y a las regiones en las cua¬ 
les luego Weddell incursionaría hasta llegar, con tiempo más be¬ 
nigno y resultados más historiados, a los 74° de latitud Sur. 

d) Corbeta “La Carlota” (1820) 

Esta unidad es una presa del corso que reahza la “Heroina” 
de Jewett y con la cual navegaba aquella en convoy en octubre de 
1820, cuando el violento temporal al cual ya nos hemos referido, 
deshace a éste y pone la nota de tragedia en el episodio. 

“La Carlota”, menos afortunada o peor marinera que su capi¬ 
tana la “Heroina” es llevada por el temporal al Sur de las Malvinas, 
v su tripulación se pierde junto con el buque y para siempre en el 
helado antártico. 

e) Corbeta “Buenos Aires” (1826) 

La corbeta, “Buepos Aires” es una nave de guerra adquirida 
en Chile en 1826, para robustecer la escuadra de Brown, en las 
luchas contra el Imperio del Brasil. 

Este buque - la ex-“María Isabel” cuya toma, 1 llenará de gloria 
a la escuadra Chilena de Blanco Escalada - bajo el comaíndo de 
Don Enrique Cobbet, es tomado por un temporal en la zona del 
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Cabo de Hornos, y arrojado al Sur, se pierde para siempre en el 
Drake, entre el 26 y 27 a junio de 1826, mientras se dirigía al Plata. 

-o-— 

Los años posteriores, y comprendidos entre 1831 y 1852, poco 
o nada verán en las aguas del Sur. 

Hasta la llegada de Don L,uis Piedra Buena, el pabellón na¬ 
cional está ausente en los mares del sur, en un interregno que otros 
aprovechan en su acción. 

f) Goleta “Manuelita” 1858) 

Propiedad del llamado ‘'Cónsul de los Mares del Sur', Don 
Williams II. Smiiey, el gran amigo y protector de Don Luis Piedra 
Buena, y cuyo comando ejerciera éste, el buque es un lobero que 
opera en las Malvinas, la isla de los Estados, y las aguas al Sur de 
aquellas. 

En ella Piedra Buena incursiona al sur de los 58 Q , siendo hon¬ 
rado el suponer que con ella visitara las Georgias y las Sandwich 
del Sur y tal vez, hasta las Oreadas. 

g Bergantín - goleta “Nancy” (luego "Espora ’) (1859-1873) 

Propiedad de Smiiey primero, y del propio Piedra Buena 
después de 1868, el buque efectuó numerosas correrías por el sur, 
bajo el comando del segundo de los nombrados, dedicado a la pesca 
y caza marítima, el salvataje de náufragos, y al afianzamiento de 
la soberanía en las aguas del sur. 

Este buque, muy marinero y veloz, se perdió posteriormente 
en la* isla de Año Nuevo y de sus restos construyó Piedra Buena una 
balandra a la cual denominó “Luisito'’. 

El “Nancy”, dadas sus condiciones y destino, debió haber na¬ 
vegado necesariamente en aguas antárticas entre 1859 y 1864. 

h) Bergantín “Garlitos” (1866) 

Propiedad de Don Luis Piedra Buena. Partiendo de Punta 
Arenas, se dedicó con él a la caza y pesca marítimas, en las aguas 
al sur de las Malvinas y de la isla de los Estados. Necesariamente 
en esas correrías d\ebió haber operado en el verano 1866-67 en 
aguas antárticas. 

Buenos Aires, agosto de 1962 


Pablo E. Arguindeguy 
Capitán de Fragata Contador 





De la obra premiaba por la Com. Nal. de Cultura Argentina 
del expedicionario y Jefe de Expedición José Manuel Moneta en 
su obra “4 años en la Oreadas del Sur ’ tomamos la transcripción del 
Decreto de P.E., ejercido entonces por el Gral. Julio A. Roca, que 
justamente califica al autor como decreto histórico, y que podría 
servir de modelo para lo que aquí propiciamos: 

Buenos Aires, enero 2 de 1904 

Vista la nota del Jefe de la Oficina Meteorológica y de los 
demás antecedentes y documentos relativos al establecimiento de 
nuevas estaciones meteorológicas y magnéticas en los mares áel sur 
de la República, y 

Considerando: 

Que es de alta conveniencia científica y práctica extender a 
dichas regiones las observaciones que se hacen en las islas de Año 
Nuevo y en el sur de la República. 

El Presidente de la República 
Decreta: 

Art. P Autorízase al Jefe de la Oficina Meteorológica Argentina 
para recibir la instalación ofrecida, por el señor Williams S. Bruce, 
en las islas Oreadas del Sur, y establecer un nuevo observatorio 
meteorológico y magnético en las mismas. 

Art. 2? El personal se compondrá de los empleados que el 
ministerio de Agricultura designe, y de los que posteriormente pue¬ 
da suministrar el Ministerio de Marina. 

Art. 3° Anualmente serán reemplazados . dichos empleados por 
los que se designen para relevarlos y que conducirá un buque de 
la Armada. 

Art. 4? La asignación de sueldos y viáticos para los que no lo 
tengan determinados por el presupuesto, así como los demás gastos 
requeridos, serán determinados por el Ministerio de Agricultura e 
imputados al Item correspondiente del presupuesto general. 

Art. 5 Q Comuniqúese, publíquese y dése al Registro Nacional.- 

Roca 

W. Escalante 

-o- 

-EXPEDICIONES HISTORICAS A TRAVES DEL 
ESTRECHO DE MAGALLANES- 

P Magallanes (Femando), con 5 naves del Pto. de San Lucas 
de Barrameda, entró en 3 le ellas el 6 de Nov. 1520 y salió 
en 27 del mismo al Pacífico. De esta expedición formó parte 
Elcano (Juan Sebastián) en la nave Victoria, la primera que 
dio la vuelta al mundo. 
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29 Loaisa (Francisco García Joíre), con 7 naves, partió de la 
Coruña el 24 Jul. 1525, y el 26 Enero 1526, separada de la 
flota, corrióse al S. descubriendo Francisco de Hoces el cabo 
que hoy se llama de Hornos, entró el 2 de abril de 1526 y 
salió el 26 de Mayo al Pacífico. Iba como segundo de la 
expedición, Elcano (Juan Sebastián). 

39 Alcanzaba (Simonde), con 2 naves, salió de San Lúeas el 
21 Set. 1534, entró el 15 Ene. 1535 y regresaron sin pa¬ 
sarlo. Esta expedición y la anterior dieron nombres a dos 
puntos principales del estrecho. 

49 Camargo (Alonso de) con 3 naves, entró el 20 Oct. 1539 
y salió una sola nave al Pacífico. 

59 Fernández Ladrilleros (Juan), con 3 naves, salidas de Val¬ 
divia en Nov. 1557, descubrió varios del Pacífico, embocó 
por esta parte el estrecho, permaneciendo en el entonces lla¬ 
mado Puerto de Nuestra Señora de los Remedios desde fines 
de Marzo al 28 Jul. 1558 reconociendo minuciosamente todo 
el estrecho del Pacífico al Atlántico y regresando al punto 
de partida con solo tres o cuatro compañeros. 

09 Drake (Francisco), con 5 naves salió de Plymouth el 13 Dic. 
1557, entró con 3 de ellas el 20 Agosto 1578 y salió al Pací¬ 
fico el 5 del mes siguiente. 

79 Sarmiento de Gamboa (Pedro), con 2 naves, procedente del 
Callao, entró el 23 Enero 1580 y salió al Atlántico el 25 Feb. 
siguiente. Exploró muchos sitios. 

8 Q Sarmiento de Gamboa (Pedro), partió con una armada impor¬ 
tante el 25 Sept. 1581 de Sevilla, y después de muchas peri¬ 
pecias entró por el Atlántico en Dic. 1583, fundó las colonias 
Nombre de Jesús y Rey Don Felipe (Puerto del Hambre) y 
regresó al punto de partida después de muchos contratiempos. 

99 Cavendish (Tomás), con 3 naves, entró el 6 Enero 1587, to¬ 
mando a bordo al día siguiente, a uno de los pocos españo¬ 
les sobrevivientes de la población del Rey Don Felipe, 
fundada por Sarmiento, llamado Tomé Hernández, y salió 
al Pacífico el 24 Feb. siguiente, y en 1591 volvió a intentar 
el paso por el estrecho, no consiguiendo más que llegar al 
Puerto del Hambre. 

10 Q Ilawkins (Ricardo), con 3 naves, entró el 19 Feb. 1594 y salió 
al Pacífico el 29 Marzo 1594, saqueando Mocha, Valparaíso 
y Coquimbo, cayendo prisionero de los españoles. 
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11 Q Mahu (Jacobo) y muerto mucho antes de llegar al estrecho, 
en la costa del Africa, Simón de Cordes, con 4 naves, entró 
el 6 Abril 1599 y salió al Pacífico el 3 Sept. siguiente. 

12 Q Noort (Oliverio Van), salió de Roterdam el 13 Sept. 1598 con 
4 naves, entró el 22 Nov. 1599 y salió el 29 Feb. 1600, hos¬ 
tilizando Mocha, Valpaxaiso y Guaseo. 

13 9 Spilberg (Joris y Jorge), con 6 naves, entró el 3 Abril 1615 y 
salió al Pacífico el 6 de Mayo 1615, ocasionando grandes 
destrozos en las costas de Chile y Perú. 

14P García; de Nodal (Bartolomé y Gonzalo), llamados los Noda¬ 
les, con 2 naves, estudiaron minuciosamente las costas fue¬ 
guinas, descubriendo la entrada del hoy llamado canal Be- 
agle, doblaron primero el Cabo de Hornos, al que llamaron 
de San Ildefonso, entraron por el Pacífico el 25 Feb. 1619 
y salieron al Atlántico el 13 de Marzo siguiente. 

15® Nar borough (Juan), con 2 naves, entró el 22 Oct. 1670 y 
salió al Pacífico el 19 Nov. alteró muchos hombres anterio¬ 
res y tomó posesión por Inglaterra de algunos sitios. 

169 Wood, entró el 14 Oct. 1671, reconoció diversos puntos del 
estrecho y salió al Pacífico el 19 Nov. 

17^ Strong (Juan), con 1 nave, entró el 12 Feb. 1690 y salió al 
Pacífico el 23 de Mayo. 

189 Geunes, con 6 naves entró el 11 Feb. 1626 y no pasó del 
Cabo Fro ward regresando el 5 de abril. 

199 Beaíuchese Gouin, con 2 naves, entró el 24 Jun. 1699 y salió 
el 21 Enero siguiente al Pacífico, después de siete meses de 
penosa navegación. 

20 Q Marcand, en 1712 salió de Saint-Malo, entraba el 10 Mayo 
1713 en el estrecho, saliendo después de 15 días al Pacífico, 
pasando por el canal que aún hoy lleva el nombre de su 
buque Santa Bárbara. 

219 Byron (Juan), con 2 naves, entró el 17 Feb. 1765, saliendo 
ail Pacífico el 9 de Abril. 

22 Q Walkis (Samuel), con 3 naves, entró el 17 Dic. 1766 y salió 
al Pacífico del 11 al 15 Abril 1765. Una de estas naves, lla¬ 
mada “Delfín”, fue la primera que efectuó dos circunnave¬ 
gaciones sucesivas del globo. 
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23° Bougainville (Luis Antonio) con 2 buques, entró el 7 Dic. 
1767 y salió al Pacífico el 27 Enero siguiente. 

24 9 Córdoba (Antonio de), con 1 nave, entró' por el Atlántico 
el 2 Enero 1786 y expulsó detenidamente la primera mitad 
del estrecho, regresando el 18 Marzo del mismo año. 

259 Córdoba (Antonio de), con 2 naves entró el 19 Dic.» 1788 y 
volvió a salir al Atlántico en Febrero 1789. Sus viajes son 
clásicos para la geograafía, y se publicaron en 1788 y 1793. 

26 Q Fitz Roy (Roberto) y Parker King, en 2 buques (1828-30). 

27° Fitz Roy (Roberto), con 2 buques (1831-1836). Ambas expe¬ 
diciones fueron de detenida exploración del estrecho y costas. 
De esta última formó parte el naturalista Darwin. 

28° Mayne (Ricardo C.) en un vapor (1866-69). Reconoció el 
estrecho y canales, publicando un derrotero exacto (Londles 
1871, y Valparaíso 1874). 

29° Gajardo (Ismael), en una cañopera en 1902 descubre el canal 
que lleva su nombre y comunica el gozo Xaultegua del estre¬ 
cho de Magallanes con el seno Skiring. 

-o- 

-MAPAS NOTABLES (ESTRECHO DE MAGALLANES)- 

Desde el punto de vista histórico-geográfico. 

1- Mapa de la expedición de Magallanes hallaldo en 1902 por 
Vaynich en Londres, debido a un autor español. 

2- Mapa de Sarmiento, perdido, pero que tal vez tuvo a la; vista 
Cano y Olmedilla. 

3- Mapa de Diego Ribero hecho el año 1529. 

4- Mapa de Juan Comelits-May (1619) con la relación del Alte 
holandés Sprilberg. 

5 r Mapa de Narboroug (1694). 

6- Mapa de Francisco Froger, con la relación del viaje de Geunes 
en 1698. 

7° Mapa de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla (1769). 
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8° Mapa del viaje de Bougainville (1771). 

9 9 Mapa de Hawkesworth (1773), con relación de los viajes de 
Byron, Carteret, Wallis y el primero de Cook. 

10' ? Mapas de Córdoba (1788) y su apéndice (1789). 

11° Carta esférica de Felipe Ba^uzá (1798). 

12° Mapa de los capitanes King y Fitz-Roy, publicado por el 
almirantazgo inglés (1832) correcciones de Mayne, 1869). Es 
el más completo y usual. 

-o-- 

-EXPLORACIONES MODERNAS- 

La exploración del Océano y Continente Antartico pertenece al 
siglo XIX. Al volver de su 2? viaje el, Cap. Cook afirmó que no 
había tierra alguna al Sur del 60 9 S.. En cambio el Cap. francés 
Losier de Bouvet descubrió la Isleta Bouvet (12|I|739), situada en 
lat. 54°26’ S y long. 3 Q 24’ E.- La creyó parte de tierra firme. 

Tiene un volcán de m. 935 en su centro; Lindsay la recorrió en 
1808 y jNorvis en 1825, su situación la determinó la expedición ale¬ 
mana en 1898-99.- 


-o- 

Billing Hausen (ruso) descubrió las tierras de Alejandro C en 1831. 

En 1838 el Alte. Francés Dumont d’ Urville descubrió la tierra 
de Graham. 

El foguero Wedell y J.C. Ross, mares y volcanes, luego vi¬ 
nieron belgas, suecos, franceses, escoceses. Amundsen llegó al polo 
en 1912. 

-o- 

El siglo XIX es la era del desmembramiento hispano, de la 
revolución y guerras sudamericanas. Las actividades marítimas, muy 
disminuidas, se dividen entre más de 20 países distintos^ que no 
todas documentan debidamente sus actividades. 

Esto no implica se pueda desconocer los derechos de ninguna 
de las nuevas repúblicas iberoamericanas. 


MEMORANDUM (4 Nov. 1966) 

La Antártida Uruguaya puede encararse como palanca de re- 
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coperación moral y material, como fuente de ingentes recursos de 
futuro, progreso de la ciencia y la cultura nacional y como cumpli¬ 
miento ineludible, frente a la Historia, de honrar nuestra firma a 
los compromisos suscritos por la República, aportando el peso de 
nuestros Derechos en la Antártida Sudamericana, a la defensa y 
seguridad de nuestro Hemisferio.- 

Nuestros derechos antárticos son de origen histórico, geográ¬ 
ficos, de permanencia. - 

Somos herederos directos de los derechos de la Corona de España, 
de la que sus hijos somos la continuidad en el espacio y en el tiempo.- 
España descubrió el Mar Tenebroso del Sur, equivalente aus¬ 
tral del Océano Polar Artico: las carabela^ de la expedición Ma- 
gallánica que regresaron del Estrecho, fueron los primeros que 
dieron noticia al mundo de su existencia.- 

E1 primero que circunvaló el Mar Tenebroso, alejándose de 
él en la aventura que costó la vida a su jefe, en mitad del viaje- 
fue Sebastián El Cano, pero surcándolo por Sudamérica y Sudáfrica.- 
Fue Montevideo, con sus Gobernantes Marinos, Jefes de las 
escuadras del Atlántico Sur, la qqe vigilaba, navegaban el Maír 
tenebroso, atendiendo las comunicaciones Marítimas con los países 
del Pacífico.- 

Cuando el Cajpitán inglés Cook cumple su célebre periplo 
circumpolar, hace ya años que marinos montevideanos y después 
los de la Real Cía de Pesca de Maldonado, están cazando catáceos 
en los maíres del sur. 

Quienes poblaban los puestos en el Sur (como el de Malvinas) 
era personal naval, civil y población indígena (charrúas), de Mon¬ 
tevideo.- 

Por esas aguas siguen surcando los Corsarios le Artigas, y 
rodando los años, los buques de la Mensajería Salteña.- 

Los orientales-gran nación de antaño-llegamos a tener la pri¬ 
mera flota mercante frigorífica de pesca y de guerra del Nuevo 
Mundo. Los cascos de buques orientales hundidos en los mares del 
Sur, son jalones de frescos correspondientes a múltiples navegacio¬ 
nes exitosas en la zona.- 

66 años de estancamiento o retroseso, nada significan en la vida 
de una Nación. 

Sin embargo, buques de Ancap. han seguido trayendo petróleo 
vía Magallanes y Sudáfrica, la ANP otro tanto con productos varios. 
Durante los últimos conflictos mundiales, el pabellón uruguayo siem¬ 
pre estuvo presente en esa zona.- 

En la Antártida hay de todo: carbón, hierro, uranio, minerales 
varios, ballenas, pesquerías magníficas.. . pero el principal producto 
para nosotros, el más indispensable, de uso inmediato, urgente, sería 
lo que representa como antídoto contra el morbo nacional de la mo- 
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licie, la inactividad, la psicosis colectiva de no viabilida nacional; 
la ficción de microestatismo etc. 

Aparte de derechos y conyeniencias, debemos ir a la Antártida 
por obligación.- 

No estamos en condiciones de afirmar que los Tratados son 
pedazos ide papel.- 

Nos comprometimos solamente - con la ayuda que necesitamos-a 
colaborar en la seguridad Hemisférica. Y nuestros derechos Antár- 
ticos son instrumentos indispensables para salvaguardar de “colo- 
, nizadores” del Hemisferio Norte, a la Antártida Sudamericana!- 

Evitar que esos invasores con derechos exclusivos en el Artico, 
se vengan de polo a polo, a instalarse en la Antártila cómodamente, 
en tiempo de p>g/z, y con todos los derechos, con sus cohetes, aviones, 
bombas atómicas etc. en ese trampolín de ataque contra el cono Sur 
Sudamericano.- 

Norteamérica es casi un triángulo equilátero enclavado en el 
Hemisferio Occidental. Sudamérica, casi un triángulo isósceles, des¬ 
plazado más de 20 Q hacia el Este.- Africa, carece de puertos en el 
Atlántico Sur.- 

Nuestro lugar en la Antártida es pues lógico, geográficamente, 
la que ocupamos en el Cono Sur; al Oriente de la Argentina en la 
Antártida Sudamericana. También al Este de la reclamación inglesa 
de Malvinas, enclavadas en la Argentina.- Sería en “Tierra de nadie 7 ’ 
según la teoría de,la “sombra” (tg. meridianas). 

Reclamar nuestra “sombra”, una cuñita en medio del litigio mal- 
vinense-argentino, es la tésis de quien nada quiere hacer, o como 
la del abogado que sostiene, brillantemente el artículo que favorece 
a la parte contraria. - 

Hecha la reclamación-ello no cuesta millones-habría que soste¬ 
nerla en los hechos, en el futuro. Pero podríamos empezar por insta¬ 
lar una estación meteorológica, de trasmisión continua, en uno de los 
islotes Bouvet. Estos están situados a unos 100 Km. del 1er. Meri- 
accesibl.es en toda época del año, sin noches polares, ni campos de 
hielo, en un clima parecido a Tierras de Fuego o Malvinas.- 

En las próximas décadas, la Marina podría contentarse en hacer 
varios viajes redondos anuales, con un buque tipo Tacoma!: Montevi¬ 
deo. Bouvet- Africa leí Sur-Tristan de Acuña- Montevideo, para estu¬ 
dio, reabastecimiento también aprovechar viajes del Pte. Oribe, 
destructores, etc. 

Habríamos iniciado así, el estudio sísmico, oceanográfico y me¬ 
teorológico de la cordillera submarina Centro Atlántico, paralela a 
los Andes. Integraríamos también la red de información meteorológica 
circumpolar austral, de repercusión mundial.- 

E1 siguiente salto podría ser instalar un faro y buscar un campo 
de aterrizaje en el borde de la Antártida: en 0 Q le longitud 

aproximadamente.- Después una factoría ballenera.- 
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Ahora sólo habría que conseguir una estación meteorológica 
automática de trasmisión continua, e invertir lo que debemos a los 
centros meteorológicos internacionales; hacer trabajar algo más a 
la Marina y así marcharíamos con paso firme hacia el futuro.- 

C|N. Carlos Travieso Fernández 


-ALGUNAS POCAS CIFRAS Y APRECIACIONES- 

Los seis países del Hemisferio Sur y Zona Templada (por ello 
con legítimos derechos geográficos a la Antártida) tienen, cual rara 
coincidencia, sus capitales y puertos principales, casi a la misma 
latitud Ellos son, de este a oeste, a partir del 1er. Meridiano: R.O.U. 
(Montevideo); Argentina (Buenos Aires); Chile (Santiago-Valparaíso); 
Nueva Zelandia (Aukland); Australia (Melbourne) y Sudáfrica (El 
Cabo). Con poca diferencia el más meridional es Melbourne, el 
menos Valparaíso; el promedio Montevideo, distando aproximada¬ 
mente, en miles de Km., a 6 del Polo Sur y a 3 1¡2 del Círculo 
Polar Antártico. Chile posee, en cambio, la ciudad más meridional 
del Mundo Punta Arenas) y el llamado “faro del fin del Mundo”. - 


Sobre el pasaje de Drake, entre América y la Antártida, así 
como islas y tierras adyacentes, hay disputa entre 3 naciones: Gran 
Bretaña, Argentina y Chile. Sus concretas demandas jurisdicciona¬ 
les se superaron en un sector de más de 20°, reclamados por los 
tres.- 


A1 oriente del sector reclamado por Argentina y al oriente tam¬ 
bién del sector reclamado por Gran Bretaña, hay un espacio o sector 
en blanco dentro del llamado hemisferio Occidental, que nadie ha 
reclamado hasta ahora (al menos reconocido, como perteneciente al 
Hemisferio) del 0 Q al 25 Q w- 

Pero el oriente a este sector y enfrentando también al Atlántico 
Meridional, hay otro sector de otros 20 p : del 20 Q E al 0 Q .- 

Entre ambos comprenderían un sector Añtarto-Atlántico de 40 p 
en el Polo, comprendido entre los meridianos 20E al 20W.- 

La costa de ese sector tendría una extensión de unos 1500 Km. 
estaría a una distancia de unos 2.200 Km. del Polo y tendría una 
superficie le algo más de 1 1|2 millones de Km2.- 

Enfrente de ese sector, está Ja Isla Bañvet, en longitud 3 Q 1|2 
E y latitud 54^ 1|2 S, ya en zona templada y muy a propósito para 
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iniciar estudios hidrográficos, meteorológicos y oceanográficos, par¬ 
tiendo de ella.- 


Uno de nuestros destructores, a velocidad de crucero (15 millas 
horarias) emplearía como una semana en llegar a Isla Bouvet, gas¬ 
tando a precio de Ancap como 22.000 (veintidós mil pesos) de 
combustible. Debe calcularse que debería pasar una o varias sema¬ 
nas en fondeadero, aprovechando para hacer trabajos meteorológicos, 
durante los días de muy mal tiempo y durante las cortas noches de 
esasi altas latitudes (consumiría muy poco, como en fondeadero 
aqui). Le quedaría dos o tres semanas más para cortos viajes, a poca 
velocidad para levantar cartas hidrográficas y hacer diversas obser¬ 
vaciones; y ya debería pensar en el regreso por terminación del 
corto veranillo circum polar.- 

Vale decir que un trabajo de relevamiento le una pequeña zona 
que en el Plata demandase de 4 a 6 meses de intensos trabajos; 
navegándose casi continuamente, con los consiguientes gastos; en 
ia zona de mar, frente a la Antártida, aquel tiempo de labor, debe¬ 
ría repartirse en sucesivas temporadas, qiie abarcarían un período 
legislativo o algo más, impidiendo los gastos anuales por 3 o por 4.- 

-o- 

-ALGUNAS RESPUESTAS POR TELEVISION 
EN MESA REDONDA DE PERIODISTAS- 

Nuestra misión en la Antártida. . .debemos ir en son de paz, de 
conciliación y de cooperación a la defensa y* seguridad sudamericana 
y hemisférica; no a contrariar los sacrificios, esfuerzos, fudi^das es¬ 
peranzas de nuestros hermanos y amigos. La teoría de los husos 
horarios, de que la jurisdicción se ejercería únicamente de norte a 
sur, según la línea de los meridianos, contaría la tesis hemisférica 
(en ambos polos); viniendo a quelar nuestro sector a manera de un 
“corredor polaco” que dividiría en dos porciones los sectores recla¬ 
mados!, por Gran Bretaña, Argentina y Chile. Eso sería propiciar 
fricciones, tal vez guerras; sería como pedir la luna.- 


Debemos aportar con nuestra reclamación de jurisdicción, nues¬ 
tro derecho histórico-geográfico a la tesis sudamericana y a la de la 
defensa hemisférica y del Atlántico Sur.- 


Los gastos no serían para asustar a nadie, ni fundir ningún país. 
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Los primeros años tal vez primeros quinientos^ serían de estudio, 
le reievamiento hidrográficos etc. Eso costaría lo que las cartas de 
aqui, más los gastos de combustibles en el viaje de ida y vuelta.- 


E1 día que se adquirieron numerosos buques balleneros, barcos 
madres taller para los mismos; rompehielos; se edificase una ciudad 
etc. entonces si, se gastarían millones; pero ello debería salir de lo 
que produjese nuestra Antártida.- 


Ni el Gobierno, ni siquiera la generación presente, tiene dere¬ 
cho a hacer abandono del patrimonio Nacional, que equivale a re¬ 
gular gratuitamente lo que no fe pertenece, pues es de las gene¬ 
raciones pasadas y futuras... En último caso, transferirlo a nues¬ 
tros hermanos.- 


-—o- 

Montevideo, enero 29 de 1968- 

' i 

AL Sr. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Dr. HECTOR LUISI.- 


De mi mayor consideración: 

Estimo que lo estudiado, propalado v 
planteado, incluso extensamente ante el Ministerio de vuestra digna 
Dirección, acerca de nuestros derechos Antárticos, ha sido mal 
interpretado y obscurecido por temores infundados.- 

En la esperanza que en estos momen¬ 
tos e'lo pudiera ser replanteado debidamente, me permito elevar a 
Ud. una muy breve síntesis de mis viejas prédicas.- 

No cuesta millones reivindicar nuestros 
derechos histórico-geográficos sobre la Antártida Uruguaya. Por el 
contrario, significaría, no sólo cuantiosos beneficios a corto plazo, 
sino también defender la prosperidad y seguridad de las futuras 
generaciones de nuestro país y de las repúblicas hermanas, con 
quienes nos integramos, más o menos efectiva y definitivamente.- 

No podemos pretender ir a la Antártida, 
inamistosamente, a partir en dos pedazos, a manera de “corredor 
polaco*', los sectores reclamados por Argentina y simultáneamente 
por los ingleses, desde su poseción de Malvinas - 

Lógica, política, geográficamente, como 
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república oriental del sub tropical cono sur, nuestro sector Antár- 
tico, está al or¡iente de las mencionadas reclamaciones: a partir del 
25 Q W (la mitad del Atlántico frente a las tierras unidas ai nuestro 
territorio en pasadas épocas geológicas, según Wegener).- 

A supervisar ese sector, nos obliga- 
conveninecia£ aparte-, los compromisos suscritos por nuestra Re¬ 
pública, de defensa de Hemisferio, con la ayuda que en tal caso 
corresponda.- 

Cumplida la etapa reivindicatoría;, el 
paso siguiente, podría ser la instalación de una estación meteoroló¬ 
gica en Islaj Bouvet, sita en zona templada-fría, con acceso por 
mar y aire en toda época del año y sin noche polar. Allí estaría 
nuestro punto de partida para estudian nuestro sector.- 

Con posterioridad, de continuar nues¬ 
tro actual sub desarrollo, bastaría con enviar una Unidad de la 
Armada, en los dos otros meses de verano- 

Después, con el correr de los años, se 
iría mejorando instalaciones, equipos sísmicos, balleneros, aerofoto- 
gráficos, haciendo estudios de yacimientos minerales etc.- 

Saluda a Ud. muy atte.- 
C/N, Carlos Travieso Fernández. 

-o- 

-URUGUAY EXCLUIDO DE CONFERENCIA ANTARTIDA- 

Desde mayo 1958-según un agente le Associated Press, -doce 
Naciones se reúnen semanalmente, en una conferencia “Científica 
para lograr un acuerdo sobre la Antártida, que se pretende sea utili¬ 
zada pacíficamente; pero sin que se haya logrado llegar a ningún 
acuerdo (según invitación del Presidente Eisenhower)- 

Esas 12 Naciones, que trabajan en un secreto casi total, son, 
a más de los EE. UU.: 

CINCO del Hemisferio Sur y Zona templada (excluyendo el 
6° país, Uruguay, por haberse desentendido del problema). Esos 
cinco países son: 

Argentina, Chile, Nueva Zelandia, Australia y Africa del Sur.- 

SEIS del Hemisferio opuesto (algunos sin salida al Atlántico 
pretenderían instalarse en nuestro hemisferio) y que son: Bélgica, 
Gran Bretaña, Francia, Japón, Noruega y la Unión Soviética.- 

El 2 de Abril de 1959, Polonia, pidió ser admitida a las reu¬ 
niones.- 






RESPUESTA POR T.V. 


Correspondería hacer una declaración de principios, reivindi¬ 
cando la Antártida Uruguaya del 20 E al 20 W o 25 W. 

Enviar, al menos, un observador naval a la conferencia antes 
citada, puniéndose enviar varios y pedir oficialmente ser admitidos 
en la misma.- 


ARTICULO DE “EL PAIS” 

V. 24 de julio 1959 

Pero si el ataque contra las comunicaciones marítimas 
partiese de una base instalada cómodamente, desde los tiempos de 
paz en la Antártida, frente al Atlántico, la amenaza más positiva, 
con bombardeos atómicos casi continuos, sería contra el Plata y 
sobre todo Maldonado, Montevideo. 


ARTICULO DE “LA MAÑANA” 

L. 27 octubre 1958 

LOS RUSOS VIENEN A CONFIRMAR QUE LA COR¬ 
DILLERA DE HIERRO DEL ALMIRANTE BYRD, ESTA EN 
EN LA ANTARTIDA URUGUAYA.- 


ARTICULO DE - “EL DIA” 

Julio 23 1959 

“Repórter” 

Montevideo, 9 de Agosto de 1961 

“Mario Nantes, un uruguayo en el Polo Sur. 

-o- 

CARTA ABIERTA 

AL SEÑOR SENADOR DR. ALBERTO ABDALA 

Compartiendo sus brillantes concentos ante el Senado, que 
pasan a la Cancillería, estimo que, deberíamos actuar diplomáti¬ 
camente, haciendo declaraciones sobre nuestros derechos territo¬ 
riales, en la Antártida Sudamericana, frente al Atlántico, v 
obtener nuestra reoresentación correspondiente.- 

Nuestros derechos son históricos, en buena parte heredados de 
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Similarmente, y de acuerdo también a la igualdad de derechos 
y deberes, que es la norma de 'conveniencia de los Estados Ameri¬ 
canos, quedan y deben quedar-, excluidos de la Antártida, los Norte 
y Centro Américanos cuyas tierras, costas y puertos más importantes, 
pertenecen a la zona tórrida.- 


ANTECEDENTES DEL APASIONANTE ASUNTO 

Hace algunos años, en enero de 1947, en su 124, expresaba 
“La Nación', dirigida por el Dr. Carlos Travieso, que la Antártida 
era, podría ser, un trampolín de ataque contra los países del He¬ 
misferio Sur y que no.. . había derecho a que potencias del He¬ 
misferio Norte coloquen en la Antártida sus cohetes, hidroaviones, 
tropas esquiadoras, portaviones, apuntándonos a nuestras espaldas.- 

Se anuncian en dicho artículo, que entre los pretendientes a la 
Antártida esta Rusia que el Almirante Byrd (con sus portaviones, 
cruceros, destructores cuatro mil expedicionarios, 300 hombres de 
ciencia.. .) realizaba operaciones... en la zona Antártida que está 
fíente a Australia y Nueva Zelandia; lanzando la fórmula, para los 
que pueden proponérsela (prescindiendo de detalles) que la Antár¬ 
tida Sudamericana, se reparte entre los países del mismo, con costas 
la Sur del Trópico de Capricornio; que se haga una reunión previa 
en Montevideo, con Neocelandeses Australianos, Sudafricanos, Ar¬ 
gentinos, Chilenos, nosotros. . . 

Y algunos años después, “El Plata", del sábado 15 agosto 1953, 
transcribe un artículo de Fred Dorflinger (Londres, agosto INS) 
intitulado" R La exploración del Polo Sur, apasiona al Mundo", en el 
que se ratifica lo dicho en el citado artículo de “La Nación', agre¬ 
gando que desde la guerra “han habido expediciones de Rusia, Esta¬ 
dos Unidos, Inglaterra, Francia, Noruega, Chile, Argentina, y Jiña 
investigación de dos años por una expedición ^conjunta, anglo-sueca 
-noruega.... Rusia también está oficialmente interesada. 

En junio de 1950 envió notas a Inglaterra, los Estados Unidos, 
Francia, Noruega, Australia, la Argentina y Nueva Zelandia, pidiendo 
conversaciones sobre el futuro de la Antártida. . . para llegar a un 
acuerdo que corresponda con los intereses legales de todos los es¬ 
tados interesados. Rusia basa sus reclamaciones sobre los viajes 
hechos por los navegantes rusos B y L, entre 1819 y 1921..." (en 
la zona de las Islas Malvinas, que reclama la República Argentina, 
donde también Noruega reclama una isla),- 

“Los Estados Unidos-agrega el articulista-, no han re'clamado 
técnicamente ningún territorio en la Antártida, pero se reservan el 
derecho de hacerlo asi y han rehusado reconocer las reclamaciones 
de otras naciones..." 
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poseo de actuaciones anteriores, que en parte, deberá ser objeto 
de ordenamiento y selección.- Y qué, los Oficiales de nuestra 
/irmada que han ido a la Antártida, acompañando expediciones 
extranjeras son: 

T/N. Rubén Várela 

Año 1956-57 
T/N. Héctor Bomio 

Año 1957 - 58 
T/N. Germán Lariau 
C/C. Carlos Rico 

Ultimamente, poco tiempo, el 
C/C. Wemer Lebel.- 

E1 T/N. Varela, que me dio estos datos, y que diera una 
conferencia, junto conmigo en el Centro Militar, piensa 
visitar a Ud. entre hoy y mañana. - 
Saluda a Ud. atte.- 

C/N. Carlos Travieso Fernández. 


Montevideo, mayo 9 de 1961.- 

AL Sr. JULIO C. MUSSO.- 

de mi mayor consideración: 

Me ha parecido excelente-salvo detalles-, suproyeeto 
de creación de una Comisión Uruguaya de Cooperación Antártida.- 
Pensaba remitirle varios antecedentes coincidentes, so¬ 
bre todo el proyecto de mi Sr. padre (1933) de creación del Lloyd 
Montevideo, que suscitó plácemes y fundadas esperanzas, no llegan¬ 
do a realizarse por encontrados intereses.- Como el folleto correspon¬ 
diente está agotado, deberá demorar su remisión.- 

En tal ocasión le remitiré también, entre otras cosas 
mías, plan de protección indirecta a la Marina (1925), plan de línea 
aero-fluvial Asución-Montevideo (1927); Nuestra Misión Histórica- 
Ceográfica (1952), así como artículos y conferencias en pro de 
nuestra participación en el AGI; utilización de la plataforma' conti¬ 
nental, ida a la Antártida, pesca y caza marítima:. . 

♦ — II — 

No es la hora de discutir detalles, sino la de actuar 
y recuperar el tiempo esterilante perdido, tratando de encauzar todo 
lo mejor posible desde sus comienzos.- 

La operación *deep freeze^ es esencialmente marí- 

K\ 




tima, con repercusión en la política naval y portuaria de este 
país, cuyo porvenir está en el mar; hay que dafrle pues entrada 
preponderante al organismo “Técnico, disciplinado y apolítico 5 ' 
que es la Marina; de eficiencia probada, y pese a la escacés de 
medios.- 

Y como no puede despojarse o cercenar los come¬ 
tidos que legal y hasta constitucionalmente le corresponden a los 
Jefes de ella, creo que el Presidente y dos vocales, deberían ser 
de la Marina: el Inspector General de Marina, el Prefecto Gral. 
Marítimo y el Inspector de Escuelas y Cursos Navales y con su¬ 
plentes Oficiales Superiores.- 

Ellos tienen cometidos indeclinables y cuentan con la 
selección en su carrera y la confianza del Consejo Nacional de 
Gobierno.- 

Saluda a Ud. muy atte.- 

C/N. Carlos Travieso Fernández* 

CARTA LEIDA POR T.V. (CANAL 4), EN LA AUDICION 
“CONOZCA SU DERECHO”, por su director Dr. Rey Sintas.- 

Montevideo, diciembre 5 de 1969.- 
Estimado amigo Musso: 

Agradezco su amable invitación a la audiencia, tele¬ 
visiva brindada por el benemérito Instituto Antártico, del que Ud. 
es brillante fundador.- 

Quisiera poder replantar la necesidad y conveniencia 
de una estación meteorológica naval centro atlántica (a Isla Bouvet) 
por la que vengo bregando desde hace varias décadas.- 

Lamentando que motivos personales impidan mi asis¬ 
tencia al patriótico acto que Uds. realizan, lo saludo muy atte.- 

C/N. Carlos Travieso Fernández. 

-o- 

-LIGAR LA ZONA DE VIDA IDEAL, CON LA 
INHOSPITA ANTARTIDA 

He escuchado muy favorables comentarios a vuestra última 
interesante y loable propaganda para formar conciencia nacional 
de vuestros deberes y conveniencias en la Antártida.- 

Pennítaseme sugerir otros puntos de vista coincidentes, de 
orden meteorológico, económico y turístico.- 

Estamos obligados moral y materialmente por compromisos, a 




dar protección meteorológica en nuestra zona y a contribuir con 
dinero a la meteorología internacional; pero por cadencia de me¬ 
dios, poco hacemos como investigadores progresistas y nos atrasa¬ 
mos como asociados- 

Subsisten la incógnita del IIarmado escobazo polar sobre el 
clima, que habría que contribuir a despejar y a predecir, así como 
a valorar la influencia meteorológica del Atlántico Sur y la de la 
interposición del triángulo sudamericano en medio de la gran» masa 
oceánica del mundo etc.- 


-o- 

Los escasos, esporádicos datos de los buques que navegan el 
Atlántico Sur, no despejan esas incógnitas- 

Previa consulta con los organismos meteorológicos internacio¬ 
nales, podríamos empezar con destinar nuestras cuotas y atrasos con 
ellos, a hacer una cadena de trasmisiones radiales y de meteos 
hacia el centro Sud Atlántico y Antártico.- A la par que benefi¬ 
ciaríamos nuestro agro, pesca y comunicaciones. - 

Contribuiríamos a una obra de aliento del saber humano, con¬ 
tinuación del Á.G.I. al que fuimos casi ajenos.- Esto nos permitiría / 

propalar fundadamente, entre los turistas inteligentes del Hemis¬ 
ferio Norte, que estudian sus intinerarios, que a pocas horas de 
vuelo, lejos de sus nieves y brumas invernales, los esperamos en la 
canícula, en un país privilegiado, único, con la cadena de asole¬ 
adas y urbanizadas playas mejores y más extensas del orbe, situadas 
en clima paradisiaco de zonas templada húmeda, con gigantescos 
ríos y embalses plenos de pesca, terreno ligeramente ondulado, 
libre de tomados y sismos, donde los reinos vegetal y animal se 
da, en más del 9Q% de los casos, mejor que en el país de origen...; 
dándole gráfica y científicamente las razones por las cuales tal 
maravilloso conjunto se da.- 


/ 

-NOTAS DEL INSTITUTO RIVERA Y DEL C/A. CARBAJÁL- 

E1 preclaro compatriota y primer impulsor Oficial de la Confra¬ 
ternidad Iberoamericana Dr. Agr. C/A. Carlos Carbajal, afirma sa¬ 
bia y prudentemente que debemos acceder al tratado Antártico de 
Washington, de l 9 Diciembre 1959, buscando previamente, el apoyo 
de las Repúblicas hermanas del Cono Sur.- 

Esto puede no ser fácil, dadas las tensiones y disputas, por 
superposición de sectores antárticos reclamados por Argentina y 
Chile, que se teme se replanten agriamente, al producirse la des¬ 
congelación (1989) de las reclamaciones territoriales.- 

Convendría que este Instituto Antártico ofreciera sus buenos 
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oficios buscando el apoyo indicado, ante las respectivas Exnbajauas 
acreditadas aquí; y tratando de calmar los ánimos, en el sentido 
que habiendo media Antártida para colonizar no es pertinente 
prosperen disputas entre hermanos, por un copo de hielo y sin 
provecho para nadie en Sudamérica. 

Según los tratadistas el Atlántico Sur está comprendido en¬ 
tre los meridianos 20E. al 70W- Teóricamente, este último meri¬ 
diano sería una línea de separación lógica entre la República del 
Atlántico (Arg.) y la del Pacífico (Chile). Pero como el extremo 
sureño del Cono Sur se tuerce hajcia el Atlántico, se podría pro¬ 
poner otros dos límites: el meridiano de la Isla de Hornos y aún 
de separación de Tierra de Fuego Argentina con el territorio 
fueguino chileno. - 

Limitados los diferendos a un pequeño sector, propondríamos 
levantar al norte de la península de Grahan un monumento in¬ 
ternacional a la Confraternidad Iberoamericana.- 

Abril 1970.- 


-BUQUE A EMPLEAR PARA LLEGAR AL 
CASQUETE ANTARTICO- 

Según el C/N. Rubén Varela-un veterano en expediciones 
antárticas-, podría ser un tipo “CampbelT sin armamento o el 
buque hidrógrafo más grande que se nos ha ofrecido. Como defen¬ 
sa contra los hielos flotantes se le podría poner una chapa de 
acero, todo a lo largo de la línea de flotación, por ambas bandas, 
de unos 2 metros de ancho por 3 centímetros de espesor, o sea una 
tonelada por metro de eslora, o poco más con refuersos y remaches.- 
Se nos ocurre que esa especie de cintón podría ser hueco, con 
flotabilidad propia, p. ej. de lm3 por m. de eslora.- 

A popa y sobre todo a proa se le podría prolongar en forma 
bulbosa para proteger hélices y poner otro propulsor a proa 
(podría ser a chorro orientabie), para martillar los hielos con 
oladas y, con .marcha sinuosa, toparlos o esquivarlos.- 















Dentro de un pozo, He¬ 
cho con madera trans¬ 
portadas por tractores. 
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Estación South Ice (Ingl.) 82° lat. S. 

140 9 long. W. 


Pionuskaya 

Komosomolskaya 

29 y long. W. 

Pequeño bungalow, te¬ 
cho arqueado, construi¬ 
do sobre trineo^ arras¬ 
trados por tractores. 
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Estación Vostok I (Rusia) 
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dad Habitación sobre 
tractor abastecida por 
vía aérea. 

Estación Byrd (EUA) 

80<? lat. s. 

Es la más grande tierra 

1209 long. W. 

adentro (25 hombres) en 
el polo. 


Tierra de la Reina Maud - Sello e Intem - geofystick AR 1957 - 58 
(Norge) “Drowing Malud Land” Sector 20 Q E al 45 p W. 


Sello emitido por Noruega para señalar su contribución a la investi¬ 
gación de AGI. 
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Estaciones de Investigación que funcionaron al Sur del paralelo 60® 
durante el invierno de 1961 “El Correo” (Unesco) -1962.- 

(1) Isla Stornington (Ingl.) 

(2) Isla Adelaida (Ingl.) 

(3) Islas Argentinas (Ingl.) 

(4) Puerto Lockroy (Ingl.) 

(5) Presidente Gabriel González Videla (Chile) 

(6) Melchior (Argentina) 

(7) Isla/ Decepción (Ingl.) 

(8) Decepción (Argentina) 

(9) Pedro Aguirre Cerda (Chile) 

(.10) Arturo Prat (Chile) 

(11) General Bernardo O’ Higgins (Chile) 

(12) View Point (Ingl.) 

(13) Esperanza (Argentina) 

(14) Oreadas (Argentina) 

(15) Isla Signy (United Kingdom) 

(16) Hope Bay (Ingl.) 

(17) Teniente Matienza (Argentina) 

(18) Fossil Bluff Ingl.) 

(19) Elsworth (Argentina) 

(20) General Belgrano (Argentina) . 

(21) Halley Bay (Ingl.) 

(22) Estación Norway (Africa del Sur) 

(23) Novolazarevskaya (URSS) 

(24) Showa (Japón) 

(25) Mawson (Australia) 

(26) Davis (Australia) 

(27) Mirny (URSS) 

(28) Vostok (URSS) 

(29) Wilkes (Australia) 

(30) Dumont d’ Urville (Francia) 

(31) Hallett (Nueva Zelandia-EE. UU.) 

(32) Estrecho de Me. Murdo (EE. UU.) 

(33) Scott (Nueva Zelandia) 

(34) Amundsen-Scott (EE. UU.) 

(35) Byrd (EE. UU.) 
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